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Nace  el  hombre  del  polvo  y  al  abismo 
Sus  hermanos  le  empujan  con  la  ciencia. 
Que  consiste  en  suplir  con  egoísmo 
Lo  mucho  que  nos  falta  de  conciencia. 


LA  TIERRA  DE  PROMISION.  - 


Poema  inédito. 


PERSONAJES. 


MARGARITA  18  años.  Sra.  Llanos  de  Valemini. 

DOÑA  MAGDALENA.  40  »  Stra.  Valero. 

MICAELA  59  »  Sra.  Valverde  de  Ossorio. 

DON  FERNANDO  .  .  59  »  Sr.  Ossorio  (D.  Ferdandoj. 

EDUARDO  25  »  Sr.  Olona. 

DON  RAFAEL.  ...  38  »  Sr.  Mario. 

Pascual.  Sr.  Escriche. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


LA 

CULEBRA  EN  EL  PECHO. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  en  casa  (le  D.  Feruando.— Puerta  al  fondo;  dos  á  la  derecha,  la  cercana  ai 
i    proscenio  couuinica  con  las  habitaciones  de  Micaela  y  Margarita;  la  otra  con  las  de 
I).  Fernando.— A  la  izquierda  otra  puerta  que  conduce  á  la  habitación  de  Eduardo; 
próximo  un  velador  con  lámpara  encendida,  al  lado  una  J)utaca,  á  la  derecha  de  la 
puerta  del  fondo  sofá  y  butaca. 


I  Al  alzar  el  telón,  sale  Micaela  por  la  puerta  del  fondo  con  un  ramo  de  flores  en  la  ma- 
no, y  se  dirige  á  la  de  la  habitación  de  Margarita;  al  aproximarse  á  ella,  suena  dentro 
una  campanilla;  por  el  fondo,  Micaela  vuelve  á  la  puerta  del  fondo,  al  mismo  tiempo 
que  entra  Pascual  con  un  jarrón  de  china. 


ESCENA  PRIMERA. 

ij    -  MICAELA,  PASCUAL. 


MICAELA. 

¿Quién  llamaba?  (colocando  las  flores  en  el  jarro  de  pié  y  junto  al  velador.) 
PASCUAL. 

Nadie. 

MICAELA. 

¿Cómo  nadie?  pues  yo  he  sentido  sonar  tres  veces  la  campanilla, 
¿Quién  ha  entrado? 

PASCUAL. 

Una  mujer  que  quiere  ver  al  amo. 


( ^  f-^í     r-r  '7 
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MICAELA. 

¿Y  dónde  está  esa  mujer? 

PASCUAL. 

En  el  recibimiento. 

MICAELA. 

¿Le  habrás  dicho  que  el  señor  don  Fernando  no  está  en  casa? 

PASCUAL. 

Sí  señora. 

MICAELA. 

¿Y  qué  te  ha  contestado? 

PASCUAL. 

Que  le  esperará. 

MICAELA. 

¿Por  qué  no  le  has  dicho  que  entre? 

PASCUAL. 

Porque  viene  mal  vestida...  además  me  ha  dicho  que  acaba  de  lle- 
gar á  Madrid,  y  que  desea  sorprender  al  amo. 

MICAELA. 

Sorprender  al  amo...  ¿no  te  ha  dicho  de  dónde  viene?... 

PASCUAL. 

De  Algeciras. 

MICAELA. 

¿De  Algeciras?...  qué  edad  tiene  esa  señora... 

PASCUAL. 

Unos  cuarenta  años  lo  mas. 

MICAELA. 

¿Cuarenta  años...  acaba  de  llegar  á  Madrid,  y  quiere  sorprender  al 


amo?...  dile  que  entre. 


ACTO  I,  ESCENA  II. 
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ESCENA  II. 

MICAELA,  DOÑA  MAGDALENA. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Micaela!  ¡un  abrazo! 

MICAELA, 

¡Doña  Magdalena! — no  me  engañé  —  cuando  me  dijo  Pascual... 
ahi  está  una  señorá  que  quiere  sorprender  al  Smo...  sentí  una  cosa  en 
el  corazón...  vaya...  vaya;  y  ¿qué  es  eso?  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  aire  la 
echa  á  V.  por  aquí?  —  Cuénteme  V.,  cuénteme  V. :  yo  soy  siempre  la 
misma  curiosa,  muy  curiosa,  pero  leal,  eso  sí. —  ¡Cuántas  veces  me 
he  acordado  de  V.,  cuántas!  —  Porque  ya  hace  algunos  años  que...  sí, 
sí,  la  última  vez  que  nos  vimos  fué  el  año...  justo,  el  año  del  cóle- 
ra... (Contando  por  los  dedos.)  de  34  á  44  vaU  diCZ... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Veinte  y  ocho  años  hace  que  nos  dimos  el  último  abrazo. 

MICAELA. 

En  Barcelona — parece  que  la  estoy  viendo  á  V.  sobre  la  cubierta 
I  del  barco  alzar  el  pañuelo  —  un  pañuelo  de  yerbas,  no  se  me  olvida— 
í  yo  estrenaba  aquella  tarde  un  boa  que  me  habia  regalado  mi  esposo. . . 
i  (R.  Y.  P.)  — ¡Pobre  Felipe!...  Dios  quiso  llevárselo  á  mejor  vida... 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Con  qué  eres  viuda? 

MICAELA. 

Hace  quince  años...  pobrecito  mió;  tan  honrado,  tan  trabajador... 
i  el  era  feo,  es  verdad,  muy  feo,  pero  tenia  una  gracia,  unas  ocurren- 
¡  cías...  y  luego  me  daba  gusto  en  todo...  yo  era  tan  caprichosa. ..  ya  se 
i  ve...  muchacha  y  bonita...  V.  no  ha  variado  nada.— V.  está  tan  guapa 
I  como  antes,  ni  una  cana  siquiera!... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Micaela... 
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MICAELA. 

Pues  yo,  hija  mia,  estoy  ya  como  las  cabras.  — El  mes  pasado  se  me 
cayó  el  último  diente  de  la  mandíbula  superior,  como  dice  el  médico, 
—  Si  me  viera  Felipe!  ¡Pobre  marido  mió!...  ¡sea  todo  por  Dios!  ¡Qué 
le  hemos  de  hacer!  Conformidad...  él  debe  estar  en  el  cielo,  y  yo, 
señora  doña  Magdalena,  vivo  en  el  infierno; — esto  no  es  casa,  señora; 
esto  no  es  casa;  — desde  que  despunta  el  dia  hasta  las  doce  de  la  noche, 
no  para  mi  cuerpo;  y  lo  que  yo  digo,  en  cualquiera  parte  trabajarla 
menos  y  ganaria  mas. --Algunas  veces  quisiera  ser  una  ingrata,  para 
olvidarme  de  que  su  hermano  de  V,  protegió  á  mi  marido  —  verdad  es 
que  Felipe  no  descansaba  nunca,  ¡nunca!  — Siempre  en  aquel  escrito- 
rio con  la  pluma  en  la  mano...  tres  y  tres  sois  y  seis,  doce...  quien  de 
doce  quita  cinco...  yo  creo  que  el  mucho  trabajo  le  costó  la  vida... 
pero  no  quiero  que  vaya  V.  á  figurarse  que  soy  murmuradora,  ni  lo 
.soy,  ni  Dios  permita  que  lo  sea...  me  quejo,  porque  me  duele...  en  fin, 
sepamos  qué  es  lo  que  la  trae  á  V.  por  aquí;  —  hable  V.,  hable  V. — 
no  me  oculte  Y.  nada,  nada;  ya  sabe  V.  que  la  quiero... 

DOÑA  MAGDALENA.  A 

Gracias,  Micaela.  M 

MICAELA.  fl 

¡Cómo  gracias!  —¿Y  va  Y.  á  llorar  por  eso?...  vamos,  vamos,  ría- 
se Y.,  ríase  Y. —No  somos  nosotras  solamente  las  que  tienen  penas 
en  este  picaro  mundo; — con  qué,  sepamos...  ¿qué  es  lo  que  la  trae 
á  Y.  por  Madrid? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡La  desgracia,  Micaela,  la  desgracia!  i 

MICAELA. 

¡La  desgracia! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Hace  tres  años... 

MICAELA. 

Sé  lo  que  va  Y.  á  decir; — hace  tres  años  murió  su  esposo  de  Y.,  ¿no 
es  verdad?  su  hermano  de  Y. ,  me  lo  dijo  una  mañana  del  mes  de 
Enero— dia  de  reyes  — hacia  un  frió  — yo  fui  la  que  tomé  la  carta 
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de  manos  del  cartero  —  cuando  vi  su  letra  de  V.  y  lacre  negro  en  el 
sobre,  le  dije  al  señor  don  Fernando:  —  aquí  traigo  una' mala  noti- 
cía...  dos  horas  después  me  dió  500  reales,  para  que  comprase  los  lu- 
tos y  le  mandara  poner  una  gasa  en  el  sombrero.— Y  su  hijo.de  V,  es- 
I  tará  ya  hecho  un  hombre;  sí,  un  hombre...  si  no  me  equivoco,  debe 
tener  veinte  años...  ¿será  buen  m.ozo,  no  es  verdad?  moreno  como  su 
padre,  ó  blanco  como  Y.  —  ¿tiene  bigote? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Pobre  Bartolomé,  es  tan  bueno,  me  quiere  tanto! 

MICAELA. 

¡Con  qué  es  bueno!  y  la  quiere  á  Y.  mucho!  ya  estoy  deseando  co- 
nocerle para  comérmelo  á  besos — ¡alma  mia! — supongo  que  esta- 
í  rá  Y.  loca  con  él,  porque  yo  estaba  lo  mismo  con  mi  niña — no  se  me 
pasa  una  noche  sin  que  me  acuerde  de  ella; — no  lo  dige,  ya  se  me 
han  saltado  las  lágrimas  —  maldito  sarampión. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Si,  Micaela,  estoy  loca,  porque  es  tan  humilde... 

MICAELA. 

¿Con  qué  es  humilde? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Y  después  tiene  un  genio! 

MICAELA. 

¡Cómo  genio!  ahora  salimos  con  que  tiene  mal  carácter  —  en  qué 
quedamos,  ¿es  humilde  ó  no? 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  me  has  entendido,  Micaela;  quise  decir  que  tiene  mucho  ta- 
lento. 

MICAELA. 


¡Mucho  talento!  en  eso  sale  á  toda  la  familia — genio— con  que  tie- 
ne mucho  talento... 
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DONA  MAGDALENA. 

¡Muchísimo!  pinta  admirablemente.  ^ 

MICAELA.  I 

¡Con  qué  es  pintor!  mi  pobre  Felipe  tenia  también  una  afición  á  la 
pintura  —  una  vez  me  regaló  un  abanico  y  el  país  estaba  pintado  por 
él  —  un  pájaro  color  de  fuego,  sobre  una  canastilla  de  rosas  azules  y 
claveles  pajizos  —  está  roto,  no  tiene  entera  mas  que  una  varilla,  ¡no 
lo  uso  nunca!  pero  como  fué  un  regalo  de  Felipe,  por  eso  Jo  conservo. 
—¿Y  qué  pinta  ahora  su  hijo  de  V.?  ¿algún  retrato?  ¿el  de  V.  quizás? 

DOÑA  MAGDALENA. 

No;  ahora  está  concluyendo  un  cuadro  magnífico,  para  ver  si  consi- 
gue ir  pensionado  á  Roma.  | 

MICAELA. 

i  Con  que  va  á  Roma ,  á  ver  al  papá !  Ya  estoy  deseando  conocerle, 
para  encargarle  un  rosario  de  los  que  venden  en  Jerusalen ;  ¿y  cuándo 
se  va  ?  -  . 

DOÑA  MAGDALENA. 

Todavía!...  Eso  es  lo  que  precisamente  me  trae  á  Madrid.  Desde 
que  murió  mi  desgraciado  esposo ,  hemos  vivido  con  lo  poco  que  nos 
dejó ;  el  dinero  se  me  está  acabando ,  y  aunque  poseo  una  casa  en  Al- 
geciras ,  no  quiero  venderla. 

MICAELA. 

Y  hace  V.  bien;  comprar  todo  lo  que  se  pueda,  pero  vender... 

DOÑA  MAGDALENA. 


Como  todos  mis  amigos  me  han  asegurado  que  Bartolomé  será  con 
el  tiempo  un  gran  artista ;  como  dia  y  noche  no  han  hecho  mas  que 
decirme  ,  es  necesario  que  lleve  V.  á  ese  niño  á  Madrid  para  que  es- 
tudie con  buenos  pintores,  para  que  vea  el  Museo,  y  forme  su  gusto; 
sacrifiqúese  V, ,  porque  esa  criatura ,  no  lo  dude  V. ,  llegará  á  ser  un 
grande  hombre. 

MICAELA. 

¿Y  ha  venido  V.  para  eso? 
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[DOÑA  MAGDALENA. 

*  Sí ,  Micaela ;  á  rogarle  á  mi  hermano ,  que  me  proporcione  algim 
linero  para  mantenerme  en  Madrid ,  hasta  que  mi  niño  logre  ir  pen- 
[iionado  á  Roma. 

*  MICAELA. 

Pues  como  no  confie  V.  mas  que  en  su  hermano ,  puede  V.  volverse 
li  Algeciras. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Micaela,  ¿qué  me  dices? 

I  MICAELA. 

I  La  verdad,  señora^  la  verdad;  ¿no  conoce  V.  al  señor  don  Fernan- 
■lo?  ya  sabe  V.  que  no  es  capaz  de  hacer  un  favor  á  nadie  ;  si  quisiera 
|Hen  podia  sacar  á  V.  de  apuros  ,  pero  no  lo  hará. 

!  DOÑA  MAGDALENA. 

!  ¿Qué  no  lo  hará? 

MICAELA. 

I  No ;  me  atrevo  á  jurarlo ;  y  ahora  que  va  á  casarse, 

DOÑA  MAGDALENA. 

i  ¡  A  casarse  !  ¿  con  quién  ? 

;  MICAELA. 

,  Con  su  pupila ,  con  la  señorita  Margarita,  con  la  hija  de  aquel  señor 
iOrdo  que  tenia  un  lobanillo  en  semejante  sitio...  (Tocándose  un  ojo.)  Don 
¡ligue]  Esparraguera  ó  Parraguera...  aquel  vizcaíno,...  aquel  otro 
¡surero  que  iba  á  casa  en  Barcelona...  ¿no  se  acuerda  Y. ? 

I  DOÑA  MAGDALENA. 

I  Si  creo  recordar... 

:  MICAELA. 

Pues  ese  nombró  tutor  de  su  hija  á  su  hermano  de  V. ,  y  antes  de 
lorir,  manifestó  á  la  niña  que  sus  deseos  eran  que  se  casase  con  el  señor 
pn  Fernando ;  —  hay  quien  dice  que  el  pensamiento  de  la  boda  na- 
jó de  su  hermano  de  V. ,  porque  como  la  muchacha  es  rica,  aunque 
I  se  empeña  en  probar  que  es  pobre...  en  fin,  se  murió  el  padre  de  la 
jiuchacha — ¡picaro!...  la  niña  vino  á  vivir  á  casa^,  y  dentro  de  poco 
lirá  la  blanca  mano  á  su  hermano  de  V. ;  aunque  yo  creo  que  no  es- 
'n  maduras,  porque  la  señorita  mira  mas  de  lo  preciso  á  Eduardo,  y 
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ya  los  he  pillado  una  noche  solitos,  y  estaban  juntos  y  á  oscuras...  yo 
no  quiero  meterme  en  nada^  porque  su  sobrino  de  V.  es  una  íiera, 
un  demonio;— dígame  V.,  señora  doña  Magdalena,  ¿su  hermano  de  V. 
ha  sido  casado  alguna  vez? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  yo  sepa,  no  lo  ha  sido  nunca. 

MICAELA. 

¡  Nunca!  ¿y  sabe  V.  si  ha  tenido  algún  hijo  extrajudicial,  como  dice 
el  médico  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Tampoco ;  sé  que  tiene  un  hijo ,  pero  nunca  he  sabido  el  nombre  de 
su  madre. 

MICAELA. 

¡  Su  madre !  ese  niño  no  ha  conocido  madre  jamás  ;  no  señora ;  ese 
niño  no  puede  haber  tenido  madre — y  si  alguien  le  ha  dado  de  mamar, 
debe  haber  sido  alguna  leona ,  ó  alguna  hiena  como  las  que  hay  en  el 
Retiro ; ~-*tiene  tan  mal  corazón...  pero  su  hermano  de  Y.  se  ha  empe- 
ñado en  hacer  creer  á  todo  el  mundo  que  es  su  hijo,  y  no  hay  mas  re- 
medio que  callarse, ...  yo  no  me  muerdo  la  lengua,  y  cuando  encue* 
tro  ocasión...  Hace  veinte  años,  viviainos  todavía  en  Barcelona,  y 
hermano  de  Y.  vino  á  Madrid  á  arreglar  unos  asuntos  —  á  los  quin 
meses  volvió  con  un  niño  de  cinco  años entonces  dijo  que  su  muj 
con  quien  estaba  casado  en  secreto,  habia  muerto  en  la  corte,  dejá 
dolé  aquel  hijo — desde  entonces,  Eduardo  ha  sido  la  única  persona  que 
ha  logrado  hacer  latir  su  corazón ,  como  dice  el  médico ;  verdad  es  que 
antes  no  habia  querido  á  nadie ,  ni  ahora  tampoco ,  á  nadie ,  señora ,  á 
nadie ;  por  quien  únicamente  se  sacrifica  es  por  Eduardo ,  por  esa 
criatura  es  capaz  de  perder  la  vida; — pero  silencio,  me  parece  que 
le  oigo  cantar...  yo  no  sé  si  cantarán  los  tigres,  pero  él  está  cantando 
todo  el  día. 

ESCENA  III. 

Dichas,  EDUARDO. 

EDUARDO. 

Buenas  noches ,  Micaela. 
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MICAELA. 

Buenas  noches. 

EDUARDO. 

¿  Hay  luz  en  mi  cuarto  ? 

MICAELA. 

No,  pero  la  llevarán. 

EDUARDO. 

Pues  que  la  traigan  al  instante —  (Sacando eireió.)  las  ocho — vamos, 
pronto ,  (Dirigiéndose  hacía  su  cuarto.)  que  teugo  que  Vestirme  para  ir  al 
teatro  Real. 

MICAELA. 

Eduardo ,  repare  V.  que  hay  aquí  una  señora. 

EDUARDO. 

Ah!...- 

MICAELA. 

Y  que  esta  señora  es  su  tia  de  V. 

EDUARDO. 

¿Mi  tia? 

DONA  MAGDALENA. 

i   Sí ,  tu  tia. 

I  MICAELA. 

j  La  hermana  del  señor  don  Fernando. 

I  EDUARDO. 

Creo  que  mi  padre  me  ha  hablado  algunas  veces  de  V.— Sí,  si ;  usted 
instaba  en  Algeciras ,  ¿no  es  verdad? — Su  esposo  de  V.  murió  hace 
'tres  años  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí ,  yo  soy  tu  tia  Magdalena. 

EDUARDO. 

Perdone  V. ,  pero  como  no  tenia  el  gusto  de  conocerla  —  á  los  piés 
le  V.  tia— ya  nos  verémos. — Micaela,  díle  á  Pascual  que  me  lleve  una 

aza  de  té  á  mi  cuarto.  (Dirigiéndose  á  su  haljilacion  .  tarareando.") 

La  donna  é  movile 
|l  cual  piuma  al  vento , 

muta  de  acento... 

2 
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ESCENA  IV. 

MICAELA,  DOÑA  «MAGDALENA. 

MICAELA. 

¿Qué  le  parece  á  V.  su  sobrino? (Micaela  tira  del  cordón  de  la  campanilla.l 

Lleva  (Al  criado.^  una  luz  y  una  taza  de  té  al  cuarto  del  señorito  Eduar- 
do... (vase  oi  criado.)  de  té...  s¡  se  le  volvicse  rejalgar;  —  ni  siquiera 
le  ha  dado  á  V.  un  abrazo  —  no  lo  puedo  ver  —  sino  fuera  porque  ya 
soy  una  vieja  y  le  tengo  miedo;  miedo...  sí  señora  ,  miedo.  —  El  otro 
dia  me  tiró  un  plato,  porque  le  puse  en  el  almuerzo  un  biftek  hecho 
con  manteca  de  cerdo  —  él  lo  queria  á  la  inglesa,  con  manteca  de  fián- 
des ,  medio  crudo. . .  yo  se  lo  freí,  como  Dios  manda ;  —  con  manteca  de 
Flándes...  con  pólvora  se  lo  haría  yo.  * 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  mi  hermano  ¿  no  le  reprende  ?  ^ 

MICAELA. 

Reprenderle ,  ¡  qué  disparate !  Cuando  le  dije  lo  que  había  sucedi- 
do; ¿sabe  V.  lo  que  me  contestó?  —  «¿Si  te  figurarás  que  Eduardito 
tiene  el  paladar  como  tú?» — El  paladar...  ¡  se  lo  viera  yo  seco!...  mal- 
dito... no  hace  en  todo  el  dia  mas  que  vestirse  y  desnudarse;  gasta  mas 
que  un  marqués...  ¡con  una  presunción!  Cree  que  no  hay  nadie  en 
Madrid ,  que  tenga  tanto  talento  comw  él ,  ni  que  sea  mas  elegante,  ni 
mas  aristócrata.  —  ¡Aristócrata!  y  sabe  Dios  de  quien  será  hijo...  de 
alguna. . .  ¡Dios  me  perdone !  pero,  deje  V. :  allá  verémos  lo  que  dice  hoy 
el  señor  don  Fernando ,  cuando  yo  le  presente  las  cuentas  que  tengo 
en  el  bolsillo;  —  mire  V  qué  mazo  de  papeles — la  semana  pasada  tuvo 
que  soltar  su  hermano  de  V.  10,000  rs.  que  debía  ese  calavera,  y 
hoy...  no  hay  vicio  que  no  tenga  el  mentecato...  jugador  ,  pendencie- 
ro... hace  seis  semanas  tuvo  un  desafío  ,  verdad  es  que  le  dieron  un 
sablazo  en  el  muslo  izquierdo...  poca  cosa,  un  arañazo;  ¡pero  me  dió 
una  alegría !  y  eso  que  yo  no  tengo  mal  corazón. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿  Y  estudia  alguna  carrera  ? 
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MICAELA. 

La  de  San  Jerónimo  ,  como  dice  el  médico.  ¡  Estudiar!  ahí  va  todas 
las  mañanas  á  la  escuela  de  ingenieros;  pero  el  in... genio  que  él  tenga 
que  me  lo  claven  en  la  frente — vanitas ,  vanitatis,  como  dice  el  mé- 
dico... ese  si  que  lo  conoce...  don  Rafael  le  tiene  un  odio  y  dice  unas 
cosas  de  él^  que  me  hacen  desternillar  de  risa.  —  Y  vamos,  ¿por  qué 
no  ha  traido  V.  al  niño;  estoy  deseando  verlo...  ¿porqué  no  le  ha 
traido  V.  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mañana  vendrá...  ha  ido  á  acompañar  el  equipaje...  yo  no  quise  re- 
tardar un  momento  el  ver  á  mi  hermano. 

MICAELA. 

Al  demonio,  mientras  mas  tarde  se  le  vea ,  mejor  que  mejor,  como 
dice... 

ESCENA  V. 

Dichos.  DON  RAFAEL. 

DON  RAFAEL. 

¿Micaela? 

MICAELA. 

¡Señor  don  Rafael  ¡...precisamente  estaba  hablando  de  V.  en  estos 
instantes. 

DON  RAFAEL. 

¿De  mi? 

MICAELA. 

Con  esta  señora,  que  es  la  hermana  del  señor  don  Fernando... la  que 
estaba  en  Algeciras,  viuda^  con  un  hijo  que  tiene  mucho...  genio  y 
pinta  admirablemente. 

DON  RAFAEL. 

Señora... 

MICAELA. 

Ya  se  lo  he  contado  todo. . .  ya  le  he  dicho  que  ese  hijo  no  es  hijo. 

DON  RAFAEL. 

Mala  lengua. 
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MICAELA. 

Vamos ,  no  empiece  V.  con  bromas ;  la  señora  es  de  confianza. 

DON  RAFAEL. 

¿  Y  viene  V.  á  vivir  á  Madrid? 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  sé  si  estaré  una  temporada. 

MICAELA. 

Regularmente  la  enterrarán  aquí.— Señor  don  Rafael ,  V.  podia  ser- 
vir á  la  señora  en  su  pretensión. 

DON  RAFAEL. 

Con  mucho  gusto ,  siempre  que  esté  en  mi  mano  satisfacer  sus  de- 
seos... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Gracias ,  caballero. 

MICAELA. 

Lo-  ve  V. , .  no  lo  digo  porque  el  señor  don  Rafael  esté  delante,  pero 
tiene  muy  buen  corazón. 

DON  RAFAEL. 

Micaela ,  por  Dios, 

MICAELA. 

Sí ,  señora ,  muy  buen  corazón. 

DON  RAFAEL. 

Vamos. 

MICAELA. 

Ve  V.  esa  cara  ,  pues  son  mejores  los  hechos. 

DON  RAFAEL. 

¿Ha  venido  el  señor  don  Fernando? 

MICAELA. 

No  tardará. 
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DON  RAFAEL. 

Pues  con  el  permiso  de  V.  voy  á  dejar  en  mi  escritorio  este  pedazo 
de  mineral. 

MICAELA. 

¿Qué  es  eso?  (Quitándoselo  de  las  manos.)  qué  es  cso?  yo  lo  llevaré. 
Déme  Y. ,  déme  V. 

DON  RAFAEL. 

Ño,  Micaela;  necesito  escribir  unos  cuantos  renglones  sobre  las 
cualidades  del  mineral,  para  qwe  no  se  me  olviden. 

MICAELA. 

¡  Jesús,  como  pesa  y  como  brilla !  ¿De  qué  es  esta  piedra  ? 

DON  RAFAEL. 

De  plata ;  vamos,  dame.  Vuelvo  al  instante,  para  tener  el  gusto  de 
hablar  con  V. —  Oye  Micaela...  ¿qué  tal  ha  pasado  el  dia  el  señor  don 
Fernando? 

MICAELA. 

Mal. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Qué  tiene  mi  hermano?  no  me  has  dicho  riada... 

MICAELA. 

¡  Pues  es  verdad !  ¡qué  cabeza!  tiene...  ¿señor  don  Rafael,  explí- 
quele  V.  á  la  señora  la  enfermedad  del  señor  don  Fernando ,  porque  yo 
digo  siempre  una  porción  de  disparates  . .  pero  ya  me  acuerd©,  señora 
doña  Magdalena ,  su  hermano  de  Y.  tiene...  (  a  don  Rafael. )  ¿Qué  es  lo 
que  tiene? 

DON  RAFAEL. 

Una  hipertrofia  en  el  corazón. 

MICAELA. 

Una  portroíia;  eso  es. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Una  aneurisma!  ¿y  desde  cuándo? 

DON  RAFAEL. 

Desde  hace... 

MICAELA. 

Tres  meses,  de  resultas  de  un  disgusto  que  le  dió  su  hijo  Eduar- 
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do,  ¡su  hijo !...  ¡su  único  hijo !  —  ¡  Qué  no  se  lo  oyera  yo  decir ! 

DONA  MAGDALENA. 

Y  diga  V.  señor  don  Rafael ,  ¿ofrece  algún  peligro  la  salud  de  mi 
hermano  ? 

DON  RAFAEL. 

Por  ahora  no...  ( Mirando  á  Micaela. )  á  menos  que  cuando  se  case... 

MICAELA. 

i  No  sea  V.  malo ! — Vaya ,  señor  don  Rafael ,  cuéntenos  V.  en  con- 
fianza lo  que  sabe  de  la  historia  del  niño ,  de  ese  hijo  de  pega ,  como 
V.  dice... 

DON  RAFAEL. 

Lengua  de  Ofidio. 

MICAELA.  ^ 

¿De  qué? 

DON  RAFAEL. 

Señora ,  celebro  ( Adoña  Magdalena.)  en  el  alma  esta  ocasión... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Gracias ,  amigo  mío. 

DON  RAFAEL. 

Ya  te  he  dicho  que  volveré  en  seguida.  — Vamos,  dame  esa  piedra. 

MICAELA. 

Y  nos  contará  V.  luego... 

DON  RAFAEL.  . 

Caritas,  caritatis.  l 

MICAELA.  ^ 

No  me  diga  V.  latines. 

DON  RAFAEL. 

Vamos...  señora  á  los  piés  de  V. 

ESCENA  VI. 

MICAELA ,  DOÑA  MAGDALENA. 

MICAELA. 

¡Qué  gracioso  es!  — ¿pero  qué  tiene  V.,  señora,  qué  tiene  V? 
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DOÑA  MAGDALENA. 

¿Y  me  lo  preguntas? 

MICAELA. 

Señora  ¿y  va  V.  á  llorar  por  eso ?  —  no  se  morirá  su  hermano  de 
V.;  no  tenga  V.  cuidado,  ¡  y  qué  demoni©  I  asi  como  así,  ¿V.  no  le 
ha  de  heredar? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Qué  dices ,  Micaela ! 

MICAELA. 

Digo  que  bien  empleado  le  está  lo  que  le  sucede — ¿no  ha  sido  toda 
su  vida  un  egoi.sta  y  un  ingrato?  Si  señora,  un  ingrato; — recuerde 
V.  de  la  manera  que  se  portó  con  su  tio  Sebastian ,  que  después  que 
le  dió  carrera  y  lo  hizo  hombre ,  el  dia  que  supo  que  estaba  expuesto 
á  quebrar ,  le  abandonó  y  no  quiso  sacarlo  de  aquella  situación.  —  Todo 
:  el  mundo  sabe  que  podia  haberlo  salvado  del  apuro ,  porque  entonces 
1  le  sobraba  dinero ;  sí  señora  ,  le  sobraba  dinero. —  ¡Pobre  don  Sebas- 
I  tian!  — Yo  creo  que  si  se  murió,  no  fué  por  la  angustia  que  le  cau- 
\  sara  el  hallarse  en  la  miseria,  sino  de  sentimiento,  de  dolor,  el  verse 
i  abandonado  por  su  hermano  de  V. ,  por  la  persona  que  mas  quería  y 
por  la  que  tantos  sacrificios  había  fiecho. 

DOÑA  MAGDALENA. 

I     Tcdo  eso  es  verdad,  pero  es  mi  hermano... 

MICAELA. 

¿Qué  hará  ese  bruto  de  Pascual  que  no  viene  con  la  taza  de  té? — 
i  voy  al  comedor,  no  sea  que  el  angelito  empiece  á  desesperarse ; — con 
i  tal  de  que  no  grite ,  doy  yo...  vuelvo  en  seguida,  vuelvo  en  seguida. 

ESCENA  VIL 

DICHAS  ,  MARGARITA. 
MARGARITA. 

i  Qué  calma  tienes  Micaela  ¡—podía  estar  yo  esperándote  mas  tiempo 
í  con  el  ramo  de  flores. 

MICAELA. 

Señorita,  es  que... 
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MARGARITA. 

Vete,  vete;  ya  no  te  quiero.  —  ¡Ah!  (Comeado  hácia  el velador  donde 
están  las  flores.) 

MICAELA. 

¿  A  dónde  va  V.  ? — ¿  Sin  perdonarme  ?. . .  (Deteniéndola  ) 

MARGARITA.  ' 

\  Perdonarte !  —  eso  es ;  no  faltaba  sino  que  yo  te  perdonase ;  como 
me  tienes  tan  contenta. . . 

MICAELA.  l 

\  Y  si  no  he  te  tenido  yo  la  culpa  !  (Queriendo  besaría.) 

MARGARITA, 

No  me  beses ,  ¡  fea ! 

MICAELA . 

¿  Y  si  no  he  ido  porque  estaba  hablando  con  esta  señora,  que  acaba 
de  llegar  á Madrid ,  y  que  es  la  hermana  del  señor  don  Fernando?... 

?, 

MARGARITA.  •  ' 

Ah!  entonces...  bésame. —Perdóneme  V.,  señora,  soy  una  atur- 
dida. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  no  faltaba  mas. . . 

MARGARITA. 

(Bajo  á  Micaela. )  ¡  Y  qué  guapa  es !  qué  graciosa ! 

MICAELA. 

Pues  si  la  hubiera  V.  visto  cuando  tenia... inos  quince  años... 

DOÑA  MAGDALENA. 


I 


Micaela...  (a Margarita.)  siento  en  el  alma  que  mi  venida  haya  sido 
la  causa  de  que... 


MARGARITA. 


i  Señora !  —  ¡Si  yo  no  me  he  incomodado !  — -  yo  no  lo  he  dicho  eso 
mas  que  por  hacer  rabiar  á  Micaela. 
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MICAELA. 

I    Por  hacerme  rabiar...  Diablillo...  (Junto  ai  velador  ,  enseñándole  el ramo.) 

|— Vea  V,,  vea  V.,  señorita;  claveles,  violetas... 

MARGARITA. 

I    ¡  Violetas  !    (corriendo  al  velador.) 

I  MICAELA. 

I  Eliotropo  y  doce  camélias...  no  se  puede  V.  quejar;  bien  se  co- 
¡aoce  que  la  quiere  á  V.  el  señor  don  Fernando ;  buenos  napoleones 
!e  habrá  costado  el  ramito  ;  regularmente  lo  habrá  comprado  á  la 
¡Duerta  del  café  Suizo,  á  la  Ramona,  que  es  mas...  la  florera  de  los 
¡pollos,  como  dice  el  médico.  (Bajo  á  doña  Magdalena.)  Ya  lo  vc  V.,  en  flores 
Igasta  un  desatino,  y  luego...  no  es  capaz  de  darle  á  un  pobre  dos 
I  cuartos. . .  (Alzando  la  voz.)  Como  SO  va  á  casar  con  la  señorita. . .  (En  voz  baja.) 
adereza  la  perdiz  para  tragársela...  Voy  al  comedor,  porque  ese  sal- 
ivaje  de  Pascual...  ya  queda  V.  acompañada;— pero ,  señor,  ¿porqué  no 
traerán  la  taza  de  té  ?  —  Hasta  luego . 

DOÑA  MAGDALENA, 
i  Adiós  !  —  (Bajo  á  Micaela,  señalando  á  Margarita.)  Es  muy  bonita. 
I  MICAELA. 

'  Y  muy  buena  para  los  criados.— Con  que,  señora  doña  Magdale- 
na...  j  Pascual! 

MARGARITA. 

¿Micaela?  este  clavel  para  tí.  (sujetándola  y  poniéndoselo  en  medio  déla 
■abeza. ) 

MICAELA. 

Señorita  ¡  que  voy  á  estar  hecha  una  máscara ! 

MARGARITA. 

,  Silencio ! 

MICAELA. 

Pero  por  Dios... 

MARGARITA. 

Silencio ,  digo. 
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MICAELA. 

¿Dónde  diablos  me  lo  ha  idoV,  á  poner? 

MARGARITA. 

En  la  boardilla. 

MICAELA. 

Vamos,  vamos,  déjeme  V.  (Mirándoso  ai  espejo.)  ¡Jesús! 

MARGARITA. 

Já,  já,  ja.I 

MICAELA. 

No  me  rio  ,  no  me  rio. ..  ¡  Pascual !  Pascual ! 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  MAGDALENA,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Y  para  V.  estas  violetas. 

DONA  MAGDALENA. 

Hija  mía...  va  V.  á  privarse  de  ellas?... 

MARGARITA. 

Tengo  muchas...  no...  no...  yo  se  las  pondré á  V...  aquí,  en  el  pe 
cho,  sobre  el  corazón...— ¿Le gastan  á  V.  las  violetas? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Con  delirio! 

MARGARITA. 

La  mujer  que  no  ame  las  flores,  y  sobre  todo  las  violetas  ,  no  pued< 
ser  mujer...  ¿es  verdad  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Cuando  yo  era  niña  las  adoraba. 

MARGARITA. 

Y  ahora  ¿por  qué  no? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Porque  amo  á  un  hijo. 

( Movimiento  de  Margarita. )  f 
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MARGARITA. 

¡  A  un  hijo !...  ¡  es  verdad !  á  im  hijo  se  debe  querer  mas  que  á  las 
ores...  ¿lo  quiere  V.  mucho? 

DOÑA  MAGDALENA. 

;  ¡  Que  si  lo  quiero  !  para  mí  no  hay  nada  en  el  mundo  que  valga 
lanto  como  él...  nada ,  Margarita...  nada !  por  él  únicamente  vengo  á 
ladrid;  por  él  no  habrá  sacrificio  que  yo  no  haga...  ¡  después  tiene 
anto  talento  !. ..  todo  el  que  ve  sus  cuadros ,  se  admira  de  las  grandes 
■otes  que  posee  para  la  pintura...  con  el  tiempo...  ¡oh,  sí !  con  el 
iempo  llegará  á  ser  un  gran  pintor...  ¡  me  quiere  tanto  ! 

MARGARrrA. 

¡  Lo  será  !  me  atrevo  á  asegurarlo  sin  conocerlo...  sí,  sí  lo  será... 
porque  una  madre  no  se  engaña  nunca  ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Dios  la  oiga  á  V...  Dios  quiera  que  se  realicen  mis  esperanzas; — yo 
ioy  pobre,  Margarita,  muy  pobre...  necesito  vivir  en  Madrid  algún 
.lempo...  hasta  que  mi  hijo  consiga  ir  pensionado  á  Roma....  si  mi 
lermanome  abandona  en  esta  ocasión....  si  me  abandonase,  yo  no  sé 
jo  que  seria  demí!  ¡pobre  hijo  mío! — ¡Ay!  cuando  Y.  sienta  latir  junto  á 
hn  corazón  otro  corazón,  (Movimiento  de  Margarita.")  cutonces  comprende- 
irá  V.  mis  palabras! — Perdóneme  V.,  Margarita,  perdómene  V.;  siento 
laber  venido  á  Madrid...  yo  ignoraba  que  mi  hermano  iba  á  casarse 
•on  V. — He  hecho  mal,  muy  mal...  En  estos  momentos  que  deben  ser 
3ara  V.  instantes  de  felicidad....  yo  vengo  tal  vez  á  turbar  su  alegría, 
i  entristecer  á  V.,  refiriéndola  mis  pesares.... 

MARGARITA. 

Entristecerme...  no,  no;— al  contrario,  yo  misma  le  hablaré  á  mi 
¡tutor,  yo  misma  liablaréá  su  hermano  de  V.,  y  si  me  negase  lo  que 
jvoy  á  pedirle,  que  no  me  lo  negará,  yo  le  rogaré,  le  suplicaré,  y  mis 
lágrimas....  sí,  sí,  debo  hacerlo,  porque  yo  seré  también  madre  algún 
idia....  ¡Ah!  él  es!  Oigo  su  voz. — Ahora  mismo  voy  á  hablarle;  tranquil 
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lícese  V.,  señora. — Dios  nos  oirá,  porque  V.  es  madre  y  yo....  voj 
pedir  por  su  hijo  de  V. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Margarita! 

MARGARITA. 

Llore  V.,  señora,  llore  V.— A  mí  también  se  me  han  saltado  las  I 
grimas! 

ESCENA  IX. 

Dichas,  y  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

¡Margarita! . . .¿qué  tienes? 

MARGARITA. 

Nada.  '  I 

DON  FERNANDO.  1 

Pues  tú  has  llorado.  * 

MARGARITA. 

Sí;  de  alegría. 

DON  FERNANDO. 

¡De  alegría!  ¿Qué  te  ha  parecido  el  ramo  de  ftores? 

MARGARITA. 

Muy  hermoso. 

DON  FERNANDO. 

Jé,  jé,  ¿y  Micaela? 

MARGARITA. 

Raido  al  comedor. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  no  aciertas  lo  que  hay  dentro  de  esta  caja? 

MARGARITA. 

¿Su  retrato  de  V.? 

DON  FERNANDO. 

No. 

MARGARITA. 

¿Algún  aderezo? 

DON  FERNANDO. 
Señora...  (Reparando  en  doña  Magdalena.)  ¡Hermana! 
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DONA  MAGDALENA. 

Fernando! 

DON  FERNANDO. 

TÚ  por  aquí!  ¿A  qué  has  venido  á  Madrid?  ¿Qué  locura  es  esta? 
¿  enes  á  pretender?— Toma,  Margarita,  toma  :  vé  á  tu  cuarto  y  mira 
lijuehay  dentro  de  esa  caja.  Supongo  que  volverás  á  decirme  si  te 
1,1  gustado  los...  vamos,  vamos...  vete...,  vete... 

MARGARITA. 

señora... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Hija  mía! 

DON  FERNANDO. 

yáios. 

ESCENA  X. 

DOÑA  MAGDALENA,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

,A  qué  has  venido,  Magdalena,  á  qué  has  venido? 

DOÑA  MAGDALENA. 


i  verte. 

'  DON  FERNANDO. 

.verme...  ¿nada  mas  que  á  verme?...  vamos,  responde. 

DOÑA  MAGDALENA. 

á  traer  á  mi  hijo,  para  que  estudie  con  buenos  maestros. 

DON  FERNANDO. 

ara  que  estudie...  ¿qué  es  lo  que  viene  á  estudiar? 

DOÑA  MAGDALENA. 

a  pintura. 

DON  FERNANDO. 

I 

l..a  pintura!  Pobre  muchacho. 

DOÑA  MAGDALENA. 

iodo  el  mundo  me  decia  en  Algeciras  que  lo  trajese  á  Madrid...  y 
Píese... 
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DON  FERNANDO. 

Y  por  eso  has  hecho  el  disparate  de  Tenir...para  ver  la  corte... 
ra  decirle  á  tu  vuelta  a  las  vecinas...  he  visto  el  palacio  y  la  histor 
natural,  y  la  casa  de  fieras...  Vamos,  vamos,  convéncete  que  íjashecl 
una  locura... 

DONA  MAGDALENA. 

No  lo  creas,  Fernando:  mi  hijo  llegará  á  ser  con  el  tiempo  un  grí 
artista... 

DON  FERNANDO. 

¡Porque  tú  lo  dices!  con  el  tiempo...  ¿Y  con  qué  cuentas  para  mar 
tenerte  aquí?  ¿has  heredado? 

DONA  MAGDALENA. 

Heredar,  ¿y  de  quién? — Desde  que  murió  mi  marido,  estoy  viviei 
do  con  lo  poco  que  me  dejó... 

DON  FERNANDO. 

Lo  que  quiere  decir  que  á  estas  horas  no  tienes  un  cuarto. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Todavía  me  queda  una  casa. 


DON  FERNANDO. 

¡Ola!  ¿una  casa? 

DOÑA  MAGDALENA. 


Y  mira  qué  casualidad,  es  la  misma  donde  nacimos. 

DON  FERNANDO. 

La  misma. . .  hien  vale  5,000  duros.  Si  estuviera  esa  casa  en  Ma '  ' 
se  te  podría  dar  por  ella...  ¿Y  qué  tal  andas  de  metáhco? 

DONA  MAGDALENA.  ' 

Mal ;  treinta  duros  tengo  en  el  baúl. . .  y  sin  esperanzas. . .  á  menos  q 
tú... 

DON  FERNANDO. 

¡Yo! — Si  te  dijera  que  acabo  de  pedir  en  este  momento  40,000  ré 
les —  hermana  mía,  voy  á  hacer  la  locura  de  casarme. 
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DOÑA  MAGDALENA. 

Ya  lo  sé.  * 

DON  FERNADDO. 

Pues  bien;  como  un  mal  pensamiento  no  viene  nunca  solo,  el  mismo 
b  que  se  me  ocurrió  esa  idea,  concebí  también  la  de  hacerme  rico, 
¡Tipleando  todo  mi  capital  en  acciones  de  minas...  dicen  que  con  el 
lempo  producirá  mucho;  que  pronto  se  hallará  el  filón;  pero  hasta 
lora  quien  me  está  explotando  en  regla  es  la  mina.  Creo  que  te  dije 
ites  que  habia  pedido  prestados  dos  mil  duros,  para  atender  á  los 
iistos  de  la  boda; — con  qué  interés  creerás,  hermana  mia,  que  me 
fm  facilitado  esa  cantidad?. ..  al  20  por  dOO  anual,— ¡asómbrate! — 
Iluánto  es  lo  que  se  acostumbra  llevar  en  Algeciras? 

DOÑA  MAGDALExNA. 

Yo  no  sé. 

DON  FERNANDO. 

¡Ay!  Magdalena,  no  puedes  figurarte  lo  que  siento  que  hayas  venido 
1  esta  ocasión;  ¿por  qué  no  me  escribiste? 

:  DOÑA  MAGDALENA. 

'  ¡Qué  desgraciada  soy,  Dios  mió! 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  vamos,  no  llores;  todo  se  arreglará! 

DOÑA  MAGDALENA. 

I  ¡Ah!  Fernando,  te  lo  ruego  por  lo  que  mas  quieras  en  este  mundo; 
jicilítame  algún  dinero,  hasta  que  mi  hijo  concluya  el  cuadro  que  es- 
¡í  pintando  y  consiga  ir  pensionado  á  Roma. 

DON  FERNANDO. 

¡Pensionado  á  Roma!  ¿y  para  qué? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Para  estudiar  las  grandes  obras  de  los  hombres  de  la  antigüedad... 
orque  él  ama  la  gloria! 

DON  FERNANDO. 

Las  miserias  de  los  hombres  de  este  siglo ,  es  lo  que  es  necesario 
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estudiar...  ¡la  gloria!  ¿y  qué  va  á  conseguir  con  amar  la  gloría?— vivii 
en  el  infierno,  rodearse  de  envidiosos...* ¡la  gloria!— si  yo  fuese  pintor 
habia  de  embadurnar  un  cuadro,  para  escarmiento  de  los  tontos...  sí 
pintaría  un  león;  el  león  de  la  gloria,  caído  en  medio  de  un  bosque  d( 
alcornoques,  con  la  lengua  de  fuera  chorreando  sangre  y  el  cuerpo  ce 
ñido  y  agarrotado  por  las  culebras  de  la  envidia;— el  dinero,  el  diñen 
es  lo  que  hay  que  amar  en  este  mundo,  porque  el  dinero,  lo  mas  qw 
despierta  es  el  apetito.-— ¿Y  qué  pinta?  qué  es  lo  que  pinta  ese  mu- 
chacho? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Un  cuadro  de  la  caridad. 

DON  FERNANDO. 

¡Un  cuadro  de  la  caridad^  y  está  próximo  á  morirse  de  hambre !  mi 
gusta  la  idea!— ¿Y  dicen  que  tiene  talento  tu  hijo?  | 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí,  Fernando,  mucho,  mucho!— Además,  ya  lo  sabes,  se  llama  Bar- 
tolomé... 

DON  FERNANDO. 

Bartolomé;  y  porque  se  llama  Bartolomé  crees  tú  que  llegará  á  sei 
un  Muríllo?. . .  en  fin,  Magdalena. . .  no  quiero  que  digas  que  soy  un  ma 
hermane... no  señor...  tranquilízate...  ¿cuánto  dinero,  es  el  que  nece- 
sitas? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Veinte  mil  reales. 

DON  FERNANDO. 

Una  talega. . . — yo  te  la  proporcionaré. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡TÚ! — ¡gracias,  Dios  mió!  gracias! 

DON  FERNANDO. 

Pero  mujer,  levántate;— vamos,  vamos,  no  me  hagas  llorar...  Te  ad- 
vierto, Magdalena,  que  esos  20,000  reales  se  los  voy  á  pedir  al  mism* 
prestamista  que  me  ha  facilitado  los  2,000  duros;  y  que  si  á  mí  mt 
lleva  de  interés  el  20  por  100  al  año,  á  tí  lo  menos  que  te  va  á  exi- 
gir. . .  es  el  20  por  100  mensual;  porque  á  mí,  me  debe  favores,  pero ; 
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¡otro  que  no  sea  yo...  á  mi  padre,  seria  capaz  de  exigirle  lo  mismo;— 
¡tú  no  sabes  lo  que  es  Madrid,  Magdalena;  aquí  hay  mucho  picaro, 
mucho! — ¡Ah!  y  siempre  querrá  que  le  hipoteques  una  finca...  porque 
¡aunque  yo  salga  fiador...  los  usureros  no  entienden  de  rúbricas.  ¿La 
icasa  que  tienes  en  Algeciras  está  hipotecada  al  pago  de  alguna  otra 
icantidad? 

»  DOiNA  MAGDALENA. 

^  No. 

DON  FERNANDO. 

Con  franqueza;  si  lo  está  no  me  lo  niegues. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pero  hombre... 

DON  FERNANDO. 

|i  Lo  ves  como  todo  se  ha  arreglado...  mañana  tomas  tus  veinte  mil 
írealitos...  firmas  tu  escritura—  Si  tú  supieras  el  dolor  que  me  causa 
|ao  tener  yo  ese  dinero  disponible...  —  y  cuándo  has  llegado? 

¡  DOÑA  MAGDALENA. 

'  Poco  antes  de  oraciones. 

DON  FERNANDO. 

Y...  ¿dónde  vives? 

DOÑA  MAGDALENA. 

I  Hasta  ahora,  en  el  parador  de  San  Bruno. 

DON  FERNANDO. 

,  ¡En  el  paraiior! — Estoy  cavilando,  cómo  haria  yo,  para  que  vinieses 
i  vivir  conmigo...  pero  la  casa  es  tan  pequeña...  no  hay  ninguna  ha- 
iitacion  que  tenga  buena  luz — y  tu  hij'^  no  ha  de  pintar  á  oscuras..  _ 
¡lego  tú  estás  acostumbrada  á  vivir  en  Algecirns;  en  aquella  casa  tan 
jrande,  con  corral — ¿tienes  gallinas? 

I  DOÑA  MAGDALENA. 

'  Sí. 

DON  FERNANDO. 

¿A  que  no  te  has  acordado  de  traerte  un  par  de  ellas? 

DOÑA  MAGDALENA. 

'  Seis  traia,  y  se  me  han  muerto  en  el  camino. 
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DON  FERNANDO. 

¡Seis! — vendrían  á  la  intemperíe... 

DONA  MAGDALENA. 

En  una  jaula  de  caña. 

DON  FERNANDO. 

¿Sin  funda? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Con  una  esterílla  por  encima. 

DON  FERNANDO. 

Pero  mujer,  á  quién  se  le  ocurre... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Se  han  muerto  de  frío. 

DON  FERNANDO. 

Claro  está...  animalitos! — Pues  como  te  decia,  tu  estás  liecha  á  vivii 
en  aquella  casa  lan  grande...  oye,  ¿siguen  las  golondrinas  criando  en  e 
nido  que  hicieron  en  el  tejado  del  corral? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí: 

DON  FERNANDO. 

Te  acuerdas  cómo  jugábamos  con  ellas,  el  hijo  de  don  Vicente  y  yo., 
por  las  tardes,  al  volver  de  la  escuela...  las  cogíamos,  las  atábamoí 
cintas  en  el  cuello...  y  aquella  noche  que  dejamos  la  luz  olvidada  ^ 
empezó  á  arder  el  pajar...  ¿te  acuerdas?  já,  já,  já,  ¿te  acuerdas  que  tí 
gritabas  ¡fuego!  ¡fuego!  y  yo  agua,  agua. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí  sí. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  tiempos! — por  vida  del  diablo...  por  mas  que  quiero  combina 
que  te  quedes  en  casa  y  que  estés  cómoda... 

DONA  MAGDALENA. 

No,  no,  yo  vendré  á  verte... 

DON  FERNANDO. 

Todos  los  días; — los  domingos,  se  vienen  ustedes  á  comer. 
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DONA  MAGDALENA. 

¿Y  cómo  te  encuentras? 

DON  FERNANDO. 

Mal,  nuiy  mal...  yo  quisiera  saber  !a  enfermedad  que  píidezco... 
leru  don  Rafael,  el  médico,  dicequi;  es  aprensión; — la  verdad  es  que 
'O  lio  estoy  bueno;  siento  una  angustia  en  el  corazón,  siempre  que 
ne  agito,  ó  cuando  me  incomodo, — Mira,  Magdalena,  cuanto  antes 
!;algas  de  la  posada,  mejor  que  mejor...  buscas  una  casita  por  Cliam- 
■)erí,  por  ese  sitio  se  encuentran  baratas;  tomas  un  sotabanco,  porque 
11  hijo  necesitará  mucbaluz...  lo  amueblas  con  lo  preciso...  y  que 
¡rabaje  ese  muchaclio,  que  trabaje;  á  ver  si  gana  pronto  dinero.  ¿Has 
lomido? 

DOÑA  MAGDALENA. 

No. 

DON  FERNANDO. 

Pues  anda  al  comedor  y  díle  á  Micaela  que  te  baga  una  jicara  de 
hocolate,  porque  á  estas  lioras,  no  es  bueno  que  cargues  el  estómago; 
i;  en  seguida,  te  vas  al  ¡.'arador,  á  descansar,  á  dormir;  mientras  que 
!ú  cenas,  yo  voy  á  arreglar  unos  papeles  y  á  escribirle  una  carta  á  ese 
'irestamista,  para  que  cuanto  antes  tomes  esos  cuartos;  con  que,  adiós. 

DOÑA  MAGDALENA. 

,  ¿Sin  darme  un  abrazo? 

DON  FERNANDO. 

l  Pues  no...  sabes  que  estás  buena  moza  todavía! — A  ver  si  te  casas 
'íi  Madrid. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Quieres  callarte! 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  colorada  te  bas  puesto!  —Oye,  Magdalena,  ¿conoces  tú  á 
iduardo? 

!  DOÑA  MAGDALENA. 

I  ¿A  quién? 

'  DON  FERNANDO. 

A  mi  hijo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Le  he  visto  Iiace  poco. 

i 
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DON  FRENANDO. 

Ese  sí  que  tiene  talento;  ya  le  oirás,  ya  le  oirás  mañana;  tambie 
pinta...  pero  pordistraerse.— Adiós.— Con  que...  la  casa  no  está  hipo 
tecada?... 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Por  Dios! 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  vamos,  no  te  incomodes  por  eso;— adiós. —Otro  abrazo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Adiós. 


ESCENA  XL 

i 

DON  FERNANDO,  MARGARITA.  t 
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DON  FERNANDO. 
¿Margarita?  ¿Margarita?  (Desde  la  puerta  que  conduce  á  su  cuarto, 

MARGARITA. 

¡Qué  pendientes  tan  bonitos! 

DON  FERNANDO. 

¡Y  ya  te  los  has  puesto!  je,  je,  je...  qué  orejitas  l.un  preciosas!  á  qii 
no  aciertas  para  qué  te  he  llamado? 

MARGARITA . 

No  sé... 

DON  FERNANDO. 

-  Torpe...  para  darte  una  buena  noticia. 

MARGARITA. 

¿Una  buena  noticia? 

DON  FERNANDO. 

Sí;  para  decirte,  que  el  domingo  que  viene...  dentro  de  seis  dia.i. 

serás  mi  mujer...  (Movimiento  de  Margarita.) 

MARGARITA. 

¿Le  ha  hablado  á  V.  su  hermana  de  la  situación  en  que  se  encucr 
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a?  Le  ha  dicho  á  V.  que  su  liijo...  porque  yo  venia...  á  interesarme 
»r  e!la-~¡Pobre  señora!— Si  la  hubiera  V.  visto  llorar... 


I  Ya  la  he  visto,  ya  la  he  visto,  y  mas  de  una  vez  se  me  han  saltado 
!s  lágrimas  al  oírla;  —pero  vamos  á  lo  que  nos  interesa. 


Señor... 

DON  FERINANDO. 

í  ¿Me  has  hecho  el  chocolate? 

MICAELA. 

jAquí  lo  traigo  (Tocándose pi  borsiiio.)  y  cou  cauela. — ¡Ah!  el  señor  don 
ifael,  hace  media  hora  que  le  está  esperando  á  V.  en  el  escritorio. — 
¡ñor  don  Fernando  i, -^arando  un  papel  dei  bolsillo.)  haga  V.  el  favor  de  es- 
jichar...  Tres  docenas  de  guantes...  528  reales;  dos  camisas  de 
iida...  240;  un  alfder... 


DON  FERNANDO. 
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Dichos  y  MICAELA. 


MICAELA. 


DON  FERNANDO. 


¿Qué  es  eso?  qué  os  oso? 


MICAEL/  . 


Cuentas  del  señorito... 


DON  FERNANDO. 


Margarita,  anda  al  comedor;  ¿Estrá  allí  mi  hermana? 


MICAELA. 


DON  FERNANDO. 


Vé  á  acompañarla,  hija  mia,  vé  á  acompañarla. 


Micaela,  ¡por  Dios! 


MARGARITA,  ¡,1  paso 


DON  FERNANDO. 


Hasta  después,  Margarita,  hasta  después;  adiós 
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ESCENA  XIIÍ. 

DON  FERNANDO,  MICAELA. 

MICAELA. 

Un  alfiler  de  pecho,  G20  rs.;  cuatro  corbatas,  78; — Suma  1,466  rs 
— Plantey. 

DON  FERNANDO. 

Dame,  Micaela,  dame:  ¿cuándo  han  traído  esta  cuenta,  cuándo?.. 

MICAELA. 

Al  anochecer. 

DON  FERNANDO,  ; 

¿Dónde  está  Eduardo?  .  f 

MICAELA.  ^ 

Vistiéndose  para  ir  al  teatro  Real.— Por  un  freno  para  el  cabalto 
— bien  lo  necesita  el  señorito,— 160  rs.  (saca  otro  papel.) 


DON  FERNANDO. 

Trae,  Micaela,  trae. 

MICAEL/» . 

(sacaoti  j  papel.)  Foiida  de  Lliardv...  carrera  de  San  Gerónimo. 

DON  FERNRNDO. 

Basta.  (Quiíándoselo.) 

MICAELA. 

(Saca  otvo  p«pei.)  Zapatería  de  Cayatte. 

DON  FERNANDO. 

¡Trae,  trae! 

MICAELA. 

(saca  otro  papel )  Madame  Yrmau...  por  un  adorno  de  señora... 

DON  FERNANDO. 

¿Acabarás? 

MICAELA. 

Importan  todas  las  cuentas... 

DON  FERNANDO. 

¡Que  te  calles! 

MICAELA. 

Nueve  mil  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  reales.. , 
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DON  FERNANDO. 


¡Calla,  Micaela!  ¡calla! 

MICAKLA. 

Con  veinte  y  cuatro... 

DON  FERNANDO. 

¡Calla! 

MICAELA. 


Maravedises  —  la  semana  anverior,  tuvo  V.  que  soltar  10,000  reales 
leí  pagaré.. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  a  tí  qué  te  importa? 

MICAELA. 

A  mí...  nada...  yo  no  digo  mas  sino  que  á  ese  paso,  ni  con  la  renta 
[leí  duque  de  Osuna  habrá  bastante... 

DON  FERNA\F)0. 

Si  gasta,  hace  bien...  es  mi  hijo... 

j  MiCAELA. 

j   ¡Su  hijo  de  V.,.! 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  viene  ese  gesto?  es  mi  hijo, sí  señor,  mi  hijo... 

I  MICAELA. 

Dale...  si  á  mí  no  me... 

DON  FERNANDO, 

)  Silencio.  Vete. 

I  MICAELA. 

j  Diga  V.  señor,  (Miráinioic  á  la  camisa.)  por  lo  quc  vco,  D.  Estéban  no 
ki podido  sacar  el  alfiler  y  la  cadena... 

DON  FERNANDO. 

i 

I  Si  no  se  lo  cuentas  á  nadie... 

MICAELA. 

¡Qué  hermoso  alfiler! ... 

DON  FERNANDO. 


¿Cuánto  creerás  que  vale?...  la  cadena  3,000  reales,  y  el  alfiler 
10,000... 
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MICAELA.  I 

Y  el  señor  don  Esteban  tenia  empeñadas  las  dos  alhajas  en  8,000 
reales;  ¡qué  ganga  ha  logrado  V.!— De  una  mano  á  otra,  se  ha  ganado 
V.  5,000  realitos.~¡ Pobre  don  Estéban...! 

DON  FERINANDO,  -X 

¡Qué  pobre  ni  qué  rico! — También  le  saqué  yo  de  apuros  en  aquella 
ocasión... 

MICAELA.  I 

Lo  que  es  eso,  es  verdad.  | 

I 

ESCENA  XIV.  I 

Dichos,  EDUARDO.  I 

EDUARDO.  ,í 

¿Micaela?  (saliendo  fio  su  cuarto.)  Hace  una  hora  que  he  pedido  una  la-: 
za  de  té. 

MICAELA. 

Paciencia,  no  habia  en  casa  té  negro,  que  es  come  Y.  lo  quiere. 

EDUARDO. 

¿Y  por  qué  no  lo  habia? 

DON  FERNANDO. 

¡Por  qué!— Déjanos  solos,  Micaela,  déjanos  solos. 

MICAELA. 

¿Qué  le  digo  á  don  Rafael?... 

DON  FERNANDO. 

Que  me  espere  un  instante. 

MICELA. 

Bueno.     Eduardo.)  ¿Cou  que  voy  por  la  taza  de  té?... 

EDUARDO. 

Ya  no  la  quiero. 

MICAELA, 


I 


¿La  traigo,  ó  no  la  traigo?. , 
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DON  FERNANDO. 

iNo  la  traigas. 

MICAELA. 
Lo  siento.  (Mirando  á  Eduardo.) 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO,  EDUARDO. 

DON  FERNANDO. 

¿Adonde  vas  de  frac  negro^,  y  de  corbata  blanca? 

EDUARDO. 

,   Al  teatro  Real,  y  después... 

DON  FERNANDO. 

i    A  pagar  estas  cuentas,  ¿no  es  verdad? 

EDUARDO. 

¿Qué  cuentas? 

DON  FERNANDO. 

Míralas...  ¡Eduardo,  tú  quieres  quitarme  la  vida!...  ¿Adonde  vamos 
á  parar  contales  gastos?  ¡Ni  que  fueses  hijo  de  un  duque! 

EDUARDO. 

í  No  soy  hijo  de  ningún  duque,  pero  lo  soy  de  V. 

DON  FERNANDO. 

j  ¿Y  por  esa  razón  me  quieres  arruinar? — La  semana  pasada,  un  paga- 
jré  de  10,000  reales...  hoy... 

I  EDUARDO. 

I  Yo  no  tengo  la  culpa. 

I  DON  FERNANDO. 

¡No!  ¿Pues  quién  la  tiene?~¿Quién  la  tiene?— ¡Habla! 

EDUARDO. 

Usted. 

DON  FERNANDO, 

!  ¿Yo? 
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EDUARDO. 

¡Usted!— Sí  señor,  usted; — yo  no  hago  mas  que  Gumplir sus  deseos. 
— V.  quiere  que  yo  alterne  con  lo  principal  de  Madrid,  que  sea  un  jó-| 
ven  á  la  moda,  que  no  escasee  de  nada,  y  sin  mucho  dinero,  es  impo- 
sible que  yo  haga  una  vida  aristocrática; — la  que  conviene  á  su  hijo  de 
usted. 

DON  FERNANDO. 

Tienes  razón  ,  yo  tengo  la  culpa ,  yo  que  te  he  engreido ,  cuando 
debia...  yo  que  te  he  hecho  creer...  en  fin  ,  no  hablemos  mas  del  asun- 
to, estoy  enfermo  y  no  quiero  incomodarme...  desde  mañana  vidai 
nueva,  porque  la  vida  que  le  corresponde  á  un  hijo  mió,  no  es  segu- 
ramente la  que  tu  haces...  desde  mañana... 

EDUARDO. 

Desde  mañana  puede  V.  señalarme  una  pensión  mensual  ,  y  viviré 
solo;  con  eso  se  evitará  V.  muchas  incomodidades. 

DON  FERNANDO, 

¡  Eduardo!  ¿qué  dices?...  ¿te  has  vuelto  loco? 

EDUARDO. 

Repito  que  yo  no  tengo  la  culpa...  ¿Por  (jué  ha  alimentado  V.  raij 
vanidad?  Por  qué  me  ha  acostumbrado  á  un  lujo... 

DON  FERNANDO . 

¡  Calla,  Eduardo,  calla  ! 

EDUARDO. 

Está  bien ;  ya  sabe  V.  cuáles  son  mis  deseos. 

DON  FERNANDO. 

¡Vete...  quítate  de  mi  vista ! . , .  (  a  puyándose  en  ei  sota.)  ¡  ay!..  ¡agua!., 
¡agua!...  ¡ay! 

(.Eduardo  tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 
EDUARDO. 

(A  Pascual )  Trae  un  vaso  de  agua. 


ACTO  I,  ESCENA  XVI. 
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DON  FERNANDO. 

Ni  siquiera  te  se  ha  movido  ol  alma  para  ir  por  él! . .  cEduardo  se  dirige  á 
la  puerta.)  ¡  No  vayas  !  no  vayas  ! 

ESCENA  XVI. 

Dichos.  DON  RAFAEL. 

DON  RAFAEL. 

Señor  don  Fernando,  estoy  de  prisa  y  no  puedo  esperar  á  Y. — ¿Qué 
es  eso  amigo  mió?... 

DON  FERNA^DO. 

¿Con  qué  se  ha  presentado  ya  el  filón  de  la  mina?... 

DON  RAFAEL. 

¡Un  íilon  soberbio!  Aíií  he  traído  un  pedazo  de  mineral...  plata 
pura ! 

DON  FERNANDO. 

Pues...  vamos  á  verlo.  ¿Eduardo?  vete  al  teatro  Real...  vete... 

EDUARDO. 

Si  V.  no  quiere  que  vaya... 

DON  FERNANDO. 

No,  no,  vete...  vete...  aquí  te  aburrirías...  diviértete,  hijo  mió,  di- 
viértete... adiós...  ¿Vamos?  ( a  don  Rafael.) 

DON  RAFAEL. 

¡  Vamos. 

[  DON  FERNANDO. 

i  Ay!  (.Al  ver  salir  á  Eduardo  cae  sobre  el  sofá.  El  criado  eatra  en  este  momento 
con  el  vaso  de  agua  ,  y  don  Fernando  lo  toma  de  manos  del  médico.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


■I 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  de  Margarita  en  casa  de  don  Fernando.  — Puerta  al  fondo  ;  otra  á  la  izquierda 
del  espectador  que  comunica  con  la  alcoba  de  Margarita.— A  la  derecha  un  piano  ;  en- 
cima un  espejo  grande;  próximo  al  proscenio  derecha,  un  velador  y  butacas. 


Al  subir  el  telón  aparece  Marga lita  tocando  el  ária  de  Casta  diva  de  la  ópera  Norma- 
—  Kduardo,  al  concluir  de  tocar  Margarita  el  ária,  entra  por  la  puerta  del  londo,  se 
dirige  pausadamente  hácia  ella  y  colocando  las  manos  sobre  ¡os  hombros  de  Margarita 
tararea  dulcemente  las  últimas  notas  del  ária. 

EXGENA  PRIMERA. 

MARGARITA,  EDUARDO. 

MARGARITA. 

i  Eduardo ! 

EDUARDO. 

¡  Bravísima !  bravísima ! 

MARGARITA. 

¿Hacia  mucho  tiempo  que  me  escuchabas? 

EDUARDO. 

Desde...  sí,  desde  antes  que  empezases  á  tocar. 

MARGARITA. 

¿Sí?...  ¡Gracias,  Eduardo,  gracias! — ¿Conque  pensabas  en  mí?  ¡no 
me  engañes ,  Eduardo ,  no  me  engañes ! 

EDUARDO. 

¡  Engañarte I  ¿y  por  qué?...  ¿no  es  esta  la  hora  en  que  acostumbras 
á  tocar  todas  las  tardes?...  no  te  pregunté  cl  otro  día...  ¿por  qué  to- 
cas siempre  al  oscurecer?...  ¿recuerdas  lo  que  me  respondiste,  Mar- 
¡garita?... 
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MARGARITA. 

Sí. 

EDUARDO. 

Toco  todas  las  tardes,  al  ponerse  el  sol,  porque  esta  es  la  hora  en 
que  los  pájaros  murmuran  sus  últimos  trinos,  porque  esta  es  la  hora 
en  que  el  aire  parece  que  desea  la  armonía  para... 

MARGARITA . 

Para  llevarla  envuelta  entre  el  aroma  de  las  flores...  al  cielo...  ¡á 
los  piés  de  Dios ! 

EDUARDO. 

Porque  esta  es  la  hora  en  que  te  vi  a  solas  por  primera  vez...  la  hora 
en  que  mis  lábios... 

MARGARITA. 

¡  Es  verdad ! 

EDUARDO. 

Dime,  Margarita,  ¿porqué  has  tenido  hoy  el  capriciio  de  tocar  ese 
trozo  de  la  Norma'í  I 

MARGARITA.  | 

Porque  estaba  triste...  ^ 

EDUARDO.  I 

¡Triste!  f 

MARGARITA. 

¡  Muy  triste ! 

EDUARDO. 

¿Y  por  eso  no  has  tocado  como  de  costumbre  ,  mi  aria  favorita?— 
No  has  querido  que  oiga  aquellas  notas... 

MARGARITA,  cantando  á  media  voz. 

/  Pieta  gran  Dio !  pieta. 

EDUARDO. 

¡  Margarita  esas  notas ,  ya  lo  sabes ,  ¡  me  encantan !  me  enloquecenli 
—¿Qué  es  eso,  lloras?...  ¿porqué  lloras?... 

MARGARITA. 

¡Ay!  ¡Eduardo! 

EDUARDO. 

Vamos,  Margarita...  ¿tendré  que  secarte  las  lágrimas  como  siempre? 
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MARGARITA. 

¡No,  no!...  ¡ah!  ¿si  supieras? 

EDUARDO. 

¡Que  rae  amas  ,  que  rpe  adoras...  ya  Jo  sé ! 

MARGARITA. 

No  es  eso,  Eduardo...  es...  que  dentro  de  cinco  dias...  áeslas  horas... 
tu  padre  quiere... 

EDUARDO. 

j  ¡  Que  tú  seas  mi  madre  !  — No  ,  no^  Margarita;  tú  le  habrás  diclio 
que  eso  es  imposible... 

MARGARITA. 

I   Yo  no  le  he  dicho  nada. 

EDUARDO. 

¡Nada! 

MARGARITA. 

¡Nada!  —  No  he  tenido  valor ,  y  nunca,  Eduardo,  nunca  ,  lo  tendré 
para  decírselo ! 

EDUARDO. 

¡  Nunca!  ¿y  dices  que  me  amas? 

MARGARITA. 

i  Yo  no  digo  que  te  amo... 

EDUARDO. 

j  No  !  ;,Es  posible  que  tú  me  engañes?... 

MARGARITA. 

í   Sí ,  Eduardo...  yo  no  te  quiero... 

EDUARDO. 

¡Qué!... 

.  MARGARITA. 

¡  Yo  te  adoro! 

EDUARDO. 

¡  Alma  mia !  —  pues  bien  ,  yo  se  lo  diré  ;  es  preciso  que  lo  sepa  ,  y 
:si  acaso  rechaza  nuestra  unión...  entonces... 
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MARGARITA. 

¡  Ah!  entonces... 

EDUARDO. 

Abandonarémos  estos  lugares...  este  sitio  donde  por  primera  vez  t( 
vi  á  solas. 

MARGARITA. 

Si  Eduardo,  abandonarémos  esta  casa  donde  por  primera  vez  te  vie 
ron  mis  ojos.  ^ 

EDUARDO.  f 

¡Te  acuerdas,  Margarita! . . .  ¡  estabas  junto  á  esa  velador. . .  dormidas, 
tus  rizos  caian  sobre  la  nieve  de  tu  cuello...  el  pañuelo  que  bordabas 
habia  quedado  sobre  tu  falda;  aquí!...  ¡esta  mano,  Margarita  de  m 
vida,  la  tenias...  sobre  el  pañuelo...  tus  lábios  estaban  entreabier 
tos...  y  cuando  respirabas,  mi  corazón  sentia  latir  tu  corazón...  ¡N 
llores ,  Margarita ,  no  llores ! 


MARGARITA. 


¿Qué  no  llore  me  dices?  que  no  llore...  ¡ay!  Eduardo!  ¡Eduard 
de  mi  alma ! . . .  ¡  desde  ayer  sufro  tanto  !— ;  sí ,  vida  mía ,  sufro  mucho 
mucho ! 

EDUARDO. 

¡  Que  sufres ! 

MARGARITA. 

¡ No  te  lo  puedes  figurar !  —  ¡es  imposible  que  tú  comprendas ,  laj 
sensaciones,  la  angustia,  el  martirio  que  devora  mi  corazón !  ¡  las  ideas, 
los  pensamientos,  las  dudas  que  cruzan  por  mi  cabeza!— ¡  ay !  Eduar- 
do, dime  que  me  amas...  ¡  que  no  me  olvidarás  nunca !  ¡  dímelo,  Eduar 
do ;  dímelo !  ¡  porque  tu  no  puedes  olvidarme...  no.  alma  mia ,  por  Dios 
te  lo  ruego ;  aunque  pienses  abandonarme.. .  ¡  no  me  lo  digas,  Eduardo 
no  me  lo  digas  en  este  momento!  —  engáñame  :  dime  que  me  idola 
tras ,  que  no  me  olvidarás ! . . . 

$■ 

EDUARDO. 

Vamos,  Margarita,  consuélate        nunca  me  has  hablado  de  ese 

modo... 

MARGARITA. 

¡Hunca!  ¡es  verdad!  pero  ayer  me  dijo  tu  tia...  ayer  me  dijo... 


ACTO  IT,  ESCENA  II. 
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EDUARDO. 

Acaba,  Margarita,  acaba...  no  llores...  ¿qué  te  dijo? 

MARGARITA 

Cuando  Y.  sienta  latir  junto  á  su  corazón  otro  corazón,...  enton- 
Ices  comprenderá  V.  mis  palabras. 

EDUARDO. 

i   ¡Sus  palabras!  ¿y  qué  te  habia  dicho  antes?...  si,  sí,  antes... 

\  MARGARITA. 

I   ¡Ay!  ¡Eduardo! 

I  EDUARDO. 

I  ¡No  llores!— todo  eso  te  decia;  pues...  yo  te  digo  ahora  que  eres 
[muy  bonita...  y  que  en  este  momento...  con  los  ojos  cuajados  de  lá- 
igrimas...  estás  encantadora,  divina...  (cogiéndola  las  manos.)  como  la  pri- 
jTiera  vez  que  te  vi. 

!  MARGARITA. 

I 

¡Eduardo!...  CQueriendo  retirarse.) 

EDUARDO, 

1  Vamos,  no  llores...  alza  la  cabeza,  mírame,  ¡Margarita,  mírame! 
ESCENA  II. 

» Dichos,  MICAELA,  con  una  lámpara  en  la  maro. 
MICAELA . 

¡Jesús!  (Corriendo  á  dejar  la  lámpara  en  el  velador.) 

EDUARDO. 

I  ¿A  qué  vienes  aquí?  ¿quién  te  ha  llamado? 

I  MICAELA. 

i  ¡Que  quién  me  ha  llamado!  si  no  fuera  porque  el  señor  don  Fernan- 
|o  está  enfermo,  y  porque  soy  prudente,  y  porque  no  tengo  mal  co- 
iizon,  y  porque  no  quiero  alborotar  la  casa,  yo  le  diria  á  V.  lo  que 
b  merece. 
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EDUARDO. 

¿TÚ?  ¡Vete! 

MICAELA. 

iNo  me  da  la  gana. 

EDUARDO. 

¡Vete! 

MICAELA. 

He  dicho  que  no,  y  cuando  yo  digo  que  no,  hago  lo  que  aliorn. 

(.Se  sienta  en  una  butaca.)  ¡PueS  UO  faltaba  n]a.«;! 

EDUARDO. 

Micaela,  no  des  lugar.... 

MICAELA,  levantándose. 

¿A  qué  voy  á  dar  lugar?  ¿cá  qué?  sepamos,  ¿a  qué?  dígamelo 
por  gusto,  sáqueme  V.  de  la  curiosidad. 

EDUARDO. 

Cállate  y  véte. 

MARGARITA. 

(Sujetándola.)  Micaela,  por  Dios! 

MICAELA. 

¿Que  me  vaya?  bueno,  yo  le  diré  al  señor  don  Fernando  lo  que 
visto,  sí  señor...  lo  que  he  visto. 

EDUARDO. 

Tú  no  has  visto  nada. 

MICAELA. 

Que  no  he  visto  nada?  Pues  hombre  me  gusta,  ¡ni  que  yo  fuf 
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ega! 

EDUARDO. 

Si  vuelves  á  pronunciar  una  palabra... 

MICAELA. 

¿Qué  es  lo  que  -a  V.  á  hacer?  el  demonio  del. 

MARGARITA. 

(Sujetándole.)  ¡Eduardo! 


ACTO  II,  ESCENA  III. 
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MICAELA. 

Déjelo  V.,  señorita,  déjelo  V.--¡qué  lástima  que  haya  V.  puesto  su 
">ar¡ño  en  una  fiera! 

MARGARITA. 
(Conteniendo  á  Eduardo.)  ¡Por  Dios! 

MICAELA. 

¡Eso  es  lo  que  liará  V.,  so  infame!  eso  es  de  lo  que  es  V.  capaz,  de 
itrcverse  conmigo;  porque  soy  una  pobre  vieja,  porque  me  vé  sola 
m  el  mundo  como  un  espárrago  y  no  tengo  quien  me  deíienda...  eso 
3s  lo  que  hará  V. 

EDUARDO. 

¡Suéltame,  Margarita,  suéltame! 

MICAELA. 

:    Suéltelo  V.,  suéltelo  V.— (Escondiéndose  detrás  de  Margarita.)  Mire  V.  quC 

igrito— ¡que  grito!... 

!  EDUARDO. 

Si  no  fuera...  (ai  irse.)  Miserable. 


MICAELA. 

j  ¡Vaya  V.  con  Dios!  (Corriendo  á  la  puerta  del  fondo  después  que  ha  salido 
ilduardo.) 

.  •  MARGARITA. 

!    ¡Micaela!  (Deteniéndola.) 

ESCENA  III. 

MARGARITA,  MICAELA. 

MICAELA. 

Déjeme  V,  señorita,  déjeme  V. — (Sentándose.)  A  mí  me  va  á  dar  ca- 
lentura;— se  me  han  puesto  los  piés  lo  mismo  que  el  granizo;  toda 
la  sangre  se  me  ha  subido  á  la  cabeza;  ¡parece  que  tengo  aquí  un 
lliorno!— ¡cómo  me  zumban  los  oídos! — ¡tiente  V.,  señorita,  tiente 
usted! — Estoy  lo  mismo  que  la  noche  que  se  murió  mi  Felipe...  ¡si  vi- 
jdera!  yo  le  aseguro  á  ese  danzante...  de  un  puñetazo  derribaba  un 
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costal  de  trigo;  conque  figúrese  V.  —¡Señorita!  si  viviera,  ¡qué  com- 
promiso! porque  los  hombres...  las  mujeres  ya  es  otra  cosa;  nosotras 
somos  mas  prudentes...  y  aunque  gritemos...  nunca  corre  la  sangre... 
supóngase  V.  que  Felipe  llega,  y  mata  al  señorito  Eduardo.  ¡Ave 
María  Purísima!  la  casa  se  hubiera  llenado  de  gente  de  justicia,  y  cate 
usted  á  un  hombre  perdido,  por  quítame  allá  es;is  pajas ;  porque  estoy 
segura,  segurísima,  que  á  los  dos  meses  ahorcan  á  Felipe.  ¡Ahorcado! 
¡cuando  me  quería!.,  ¡qué  ha  hecho  V.,  señorita!  ¡qué  ha  hecho  V!  ¡en 
quién  ha  ido  V.  á  poner  su  cariño! 

M\RGARITA. 

Pero... 

MICAELA. 

No  me  lo  niegue  V.  señorita,  no  me  lo  niegue  V.,  ¿pues  qué  no  lo  he 
visto  yo?  á  mí  se  rae  iría  á  escapar,  cuando  tengo  una  nariz  mejor  que 
la  de  un  perro  perdiguero. — ¡Qué  desgracia!  lo  mismo,  lo  mismito  le  va., 
á  suceder  á  V.  que  á  Dolores,  una  amiga  mía— ya  se  murió  la  pobr 
cita — ¡que  fué  una  lástima! — ¡y  no  quisieron  enterrarla  en  sagrado! 
¡porque  se  bebió  una  jicara  de  arsénico!  ¡sí,  señorita,  de  arsénico 
porque  la  abandonó  su  amante,  un  picaro,  un  hombre  que  debia  est' 
clavado  en  una  escarpia  como  un  murciélago...  ¡ay!  ¡señorita  de 
alma!  ¡cuando  lo  sepa  el  señor  don  Fernando! 

MARGARITA. 

Micaela  ¡  por  Dios !  ¡  por  la  Virgen !  ¡  por  lo  que  mas  quieras  en  este 
mundo ! 

MICAELA.  f  i 

Por  mi  niña  se  lo  juro  á  V.,  señorita ,  no  diré  á  nadie  una  palabra, 
pierda  V.  cuidado.. — Llore  V.  señorita,  llore  V.  —Soy  una  pobre,  y" 

lo  sabe  V,,  pero  si  ese  infame  la  abandona  ¡  entonces  ,  no  tenga  V. 

cuidado,  yo  la  consolaré  á  "V  y  si  algún  día  hace  la  desgraci 

que  sea  V.  pobre  como  yo        aunque  soy  una  vieja  no  importa, 

yo  trabajaré  para  mantener  á  V.— asi  como  así,  estoy  bien  cuidada, 
tengo  salud  que  es  lo  principal ,  y  Dios  me  dará  fuerzas  para  trabajari 
como  un  negro  desde  por  la  mañana  hasta  la  noche ! 

MARGARITA. 


¡  Micaela !  ¡  Micaela  de  mi  alma ! 


ACTO  II,  ESCENA  V. 
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MICAELA . 

I  Llore  V.,  señorita,  llore  V. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

 Micaela  vengo  á  decirte  que  estás  de  mas  en  mi  casa. 

MICAELA. 

r¿Sí?...  pues...  señorita — hágame  Y.  el  favor  de  dejarme  á  solas 
on  el  señor,  don  Fernando. 

MARGARITA. 

Jiparte  á  Micaela.)  Por  tU  hija  te  lo  ruegO  ! 
I  MICAELA. 

f  Pierda  V  cuidado. 

'  ESCENA  V. 

MICAELA,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

I,  ¿Qué  es  lo  que  le  has  dicho  á  Eduardo  ? 

MICAELA. 

f  Que,  ¡  qué  le  lie  dicho !  con  que  tras  de  que  no  soy  chismosa ,  y  me 
lillo  y  no  voy  á  decir  á  V.  lo  que  he  visto. . . 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  lo  que  has  visto? 

j  MICAELA. 

i  .\hora  lo  sahrá  V.;  sí  señor,  pues  no  faltaha  mas.  —  Dios  sabe  lo  que 
¡  habrá  contado  á  V.— Señor  don  Fernando  esa  criatura  no  puede 
uer  buen  fin  !  • 

DON  FERNANDO. 

¡  Vamos  ¿qué  es  lo  que  has  visto? 

I 
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MICAELA. 

Chismoso!.,  irle  á  poner  á  V.  la  cabeza  como  una  olla  de  grillos,  sin 
considerar  siquiera  que  está  V.  enfermo ,  y  que  tiene  una  portroíia  en 
el  corazón. 

DON  FERNANDO. 

i  Micaela !  ¿  quién  te  ha  diclK).  - .  que  yo  tengo  una  aneurisma  ? 

MICAELA. 


I 


Nadie,  señor...  nadie ;  yo  no  sabia  que  nombre  darle  á  la  enfermedai 
deV...  y  la  he  bautizado  con  el  primero  que  se  me  ha  venido  á  IííI 
boca; — Sí  señor,  le  di  ese  nombre  lo  mismo  que  le  hubiera  dado  el  de..! 
gastritis  ó  dentición ,  como  dice  el  médico...  en  ñn,  no  hablemos  inafi 
de  eso...  ¿No  queria  V.  saber  qué  era  lo  que  yo  habia  visto?  Pues 
he  visto  a  Eduardo,  á  su  hijo  deV.,  como  V.  dice... 


I 


DON  FERNANDO. 

Acaba. 

MICAELA. 

Queriendo  abrazar  á  la  señorita  Margarita. 

DON  FERNANDO. 

¡Ah!  y  ella... 

MICAELA. 

Huia  con  la  cara  mas  amarilla  que  el  panal  de  la  cera. 


II 


DON  FERNANDO. 

Y  después  ¿  qué  te  ha  dicho  ? 

MICAELA. 

Que  el  señorito  Eduardo  la  ama. 

DON  FERNANDO. 

Y  Margarita  ¿le  corresponde?  || 

MICAELA. 

Eso ,  pregúnteselo  V.  á  ella  la  noche  de  la  boda  ..  á  mí  no  me  giis 
ta  meterme  en  camisas  de  once  varas ,  como  no  sean  las  mias. 
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DON  FERNANDO. 

¿Pero  tú  110  has  podido  descubrir?... 

MICAELA. 

La  señorita  no  le  hace  caso...  aquí  no  hay  mas  que  un  picaro,  y  ese 
í  es  el  señorito. 

DON  FERNANDO. 

Déjame  solo. 

MICAELA. 

(Se  va  y  vuelve.)  Diga  Y. ,  señor  ¿  me  voy  de  la  casa?. . 

I  DON  FERNANDO. 

No;  quédate. 

MICAELA.  ■  , 

¡Si  yo  me  fuera,  cóino  me  liabia  V.  de  echar  de  menos ! ...  ¿ quién 
le  haria  á  V.  el  chocolate  tan  espeso  como  yo?...  pues  y  los  huevos  pa- 
Scidos  por  agua...  los  habia  V.  de  tomar  duros  mas  noches  que  pelos 
I  tengo  en  la  cabeza. 

DON  FERNANDO. 

Vamos. 

MICAELA. 

Malgenio. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  DON  RAFAEL. 

DON  RAFAEL. 

Muy  buenas  noches. 

MICAELA. 

Ay,  señor  don  Rafael  ¡cuánto  me  alegro  que  venga  V.  en  este  mo- 
mento!—precisamente...  hágame  V.  el  favor  de  tomarme  el  pulso. 

DON  RAFAEL. 

Vaya. 

MICAELA. 

¿Tengo  calentura,  no  es  verdad?...  ¿qué  tengo? 

DON  RAFAEL. 

Lstás  un  poco  alterada. 
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MICAELA. 

¡Alterada!  vaya  que  si  lo  estoy. — (Bajo.)  Ya  le  contaré  á  V... 

DON  RAFAEL. 

Y  V.,  señor  don  Fernando,  ¿  cómo  se  encuentra? 

DON  FERNANDO. 

Peor,  cada  vez  peor. 

DON  RAFAEL. 

¿Micaela?  trae  un  tintero  y  un  pedazo  de  papel. 

MICAELA. 

Al  instante. 

ESCENA  Vil. 

DON  FERNANDO,  DON  RAFAEL. 

DON  RAFAEL. 

Con  que  peor... 

DON  F.'.RNANDO. 

Sí,  amigo  mió...  á  veces  no  puedo  ni  respirar;  parece  que  me  íalta 
el  aire...  ¡  me  ahogo!...  V.  me  tiene  abandonado...  hace  veinte  y  cua- 
ro  horas  que  no  me  ve  V... 

DON  RAFAEL. 

Señor  don  Fernando  ,  me  ha  sido  imposible  venir  á  ver  á  V.  Hoy 
he  tenido  que  acompañar  a  un  pariente  que  hace  una  semana  vino  de 
Algeciras. 

DON  FERNANDO. 

¿De  Algeciras?... 

DON  RAFAEL. 

Deseaba  ver  algunos  de  los  monumentos  que  encierra  la  corte,  y  he 
tenido  que  servirle  de  Cicerone.  Lo  he  llevado  al  colegio  de  Medicina, 
al  cuartel  de  Inválidos,  al  Congreso ,  á  la  fábrica  de  Moneda,  al  Hos- 
picio ,  y  por  último ,  á  la  casa  de  fieríis. 

DON  FERNANDO, 

¿  Hace  mucho  que  vive  en  Algeciras  ? 
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DON  RAFAEL. 

I  Veinte  y  nueve  años...  Con  que,  amigo  mío,  venga  ese  pulso... 
'lies  si  está  Y.  mejor  que  nunca...  ya  se  lo  he  dicho  á  V.  mil  veces... 
no  tiene  mas  que  aprensión. 

DON  FERNANDO. 

j  Ojalá ! . . .  pero  desde  ayer. . . 

DON  RAFAEL. 

¿Siente  V,  dolor  en  el  pecho? 

DON  FERNANDO. 

Casi  constantemente. 

DON  RAFAEL. 

I  Y  cuando  se  aumenta  el  dolor ,  ¿acrecen  también  los  latidos  del  co- 
iazon  ? 

I  DON  FERNANDO. 

I  Sí,  amigo  mió;  lo  siento  latir  de  un  modo,  que  parece  que  quieren 
trancármelo  del  pecho. 

ESCENA  VT  I. 
Dichos,  MICAELA. 

MICAELA. 

Aqui  está  el  papel  y  el  tintero. 

DON    RAFA  «EL. 
Dame.  (Se  pone  á  escribir  en  el  velador.) 

MICAELA. 

i  (A  don  Fernando.)  Yamos,  no  sca  Y.  aprcusivo ;  ¡  pues  si  tiene  Y.  una 
¡ira  como  una  rosa !  ¿No  es  verdad  ,  señor  don  Rafael  ? 

;  DON  RAFAEL. 

; Micaela?  Toma...  corre  al  momento  á  la  botica. 

! 
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¡VilGAELA. 

(So  va  y  vuelve.)  ¿Señor  doii  Rofael  ?  esta  receta  será  para  que 
tome... 

DON  RAFAEL. 

No. 

MICAELA. 

¿Cómo?  ¿á  mí  no  me  manda  V.  nada? 

DON  RAFAEL. 

Date  unos  pediluvios,  cuando  te  vayas  á  acostar. 

MICAELA. 

¿Y  nada  mas? 

DON  RAFAEL. 

Nadie  te  quita  que  te  pongas  un  millar  de  sanguijuelas  y  un  cien 
de  ventosas. 

MICAELA.  t 

i  Jesucristo  ! 

ESCENA  IX. 
DON  FERNANDO  ,  DON  RAFAEL. 

nON  FERNANDO. 

¿Con  qué  dice  V.  que  hace  veinte  y  nueve  años  que  su  parieii 
vive  on  Algeciras  ? 

DON  RAFAEL. 

Sí,  veinte  y  nueve  años. 

DON  FERNANDO. 

¿Será  comerciante? 

DON  RAFAEL. 

No;  boticario  de  profesión. 

DON  FERNANDO. 

¿  Nada  mas  que  boticario  ? 

DON  RAFAEL. 

Fué  sargento  de  realistas ,  allá  por  los  años  mil...  después  lia  si' 
liermano  mayor  de  la  cofradía  de  los  negros...  y  por  último  ,  ahor 
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.  es  alcalde  constitucional...  hombre  de  bien,  eso  sí...  tiene  la  cruz  de 
la  epidemia,  por  los  servicios  que  prestó  en  el  primer  cólera,  y  la  de 
Cárlos  llí,  por  los  que  ha  prestado  en  el  último. 

DON  FERNANDO. 

Tendría  V.  inconveniente  en  preguntarle ,  si  una  casa  que  posee 
doña  Magdalena  Aguado  ,  mi  hermana,  sita  en  la  calle  mayor  de  Al- 
geciras ,  níim.  34 ,  apreciada  en  la  cantidad  de  85,000  rs... 

PON  RAFAEL. 

Qué  es  lo  que  quiere  V.  saber,  ¿si  amenaza  ruina?  

DON  FERNANDO. 

No;  solamente  si  está  hipotecada. 

DON  RAFAEL. 

¿Pues  hombre  tiene  V.  mas  que  escribirle  á  mi  primo  que  es  el  es- 
I  cribano  de  hipotecas? 

DON  FERNANDO. 

¡Es  verdad!...  Amigo  mió ,  V.  dirá,  ¿qué  interés  tendrá  el  señor 
i  don  Fernando  en  saber  si  la  casa  de  su  hermana  está  hipotecada  ó 
i  no?...  voy  á  confiárselo  á  V.  La  pobre  Magdalena,  me  ha  pedido 
!  unos  cuantos  miles  de  reales,  que  yo  le  voy  á  prestar ,  esto  es,  yO 
I  voy  á  servirla  de  fiador;  porque  esa  loca,  ha  tenido  el  capricho  de 
!  venirse  4 Madrid,  cuando  yo  rae  encuentro«6Ín  un  cuarto.  Pues  bien; 
cómo  me  consta  que  posee  una  casa  en  Algeciras...  me  ha  llamado  la 
atención  que  haya  hecho  un  viaje  á  Madrid  para  pedirme  20,000  rea- 
reales...  yo  la  conozco  y  sé  que  es  muy  orgallosa,  y  que  por  l;d  de 
no  bajarse  á  mi,  hubiera  vendido  la  casa...  esto  me  hace  sospechar 
que  la  haya  hipotecado...  ¿  comprende  V.  ? 

DON  RAFAEL. 

¡Pues  no  he  de  comprender!...  si  hace  ocho  años  que  tengo  el 
gusto  de  conocer  á  Y.  y  de  verle  todos  los  dias...  y  vamos,  ¿  cuándo 
comemos  esos  dulces?. . .  ¿  cuándo  es  la  boda  ? 
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DON  FERNANDO. 

¡  Ay,  amigo  mío ,  no  sabe  V.  el  daño  que  me  ha  hecho  con  esa 
pregunta ! 

DON  RAFAEL. 

¿Daño? 

DON  FERNANDO. 

Hace  poco  he  descubierto  la  infamia,  la  ingratitud  mas  negra!... 

DON  RAFAEL. 

Cálmese  V. ,  amigo  mió,  cálmese  V...  ya  le  he  dicho  á  V.  que  debe 
observar  mucho  método ,  mucho, , .  nada  de  incomodarse ,  porque  la 
menor  agitación,  el  mas  mínimo  absceso  de  ira... 

DON  FERNANDO. 

¡  Infame !  ¡  Ingrato ! 

DON  RAFAEL. 

¿Quién  es  el  infame?  ¿quién  es  el  ingrato  ? 

DON  FERNANDO. 

¿  Quién  se  figura  V.  que  es  la  persona  que  me  debe  mas  favores  en 
el  mundo  ?  ¿  la  criatura  por  quien  lie  hecho  mas  sacrificios  ?  la  cria- 
tura que  mas  quiero  ? 

DON  RAFAEL. 

Su  hijo  de  V. 

DON  FERNANDO. 

¡  Mi  hijo ! . . .  ¡  Eduardo ! . . .  ¡  ese  es  el  infame ,  ese  es  el  ingrato ! 

DON  RAFAEL. 

Amigo  mió,  nada  de  lo  que  V.  me  diga  me  cogerá  de  sorpresa. 

DON  FERNANDO. 

,  ¿Nada? 

DON  RAFAEL. 

Nada...  porque  conozco  á  Eduardo  mucho  mejor  que  V.. — He  es- 
tudiado su  carácter,  sus  inclinaciones...  A  V.  le  ciega  el  cariño,  y  no 
puede  reparar  los  innumerables  defectos  que  le  adornan.— Si  alguna 
vez  ha  fijado  V.  la  atención  en  sus  malas  cualidades,  no  ha  sido  segu- 
ramente para  tratar  de  corregírselas,  sino  para  perdonárselas. 
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DON  FERNANDO. 

i  ¡Es  verdad! 

!  DON  RAFAlíL. 

Pues  bien,  amigo  mió,  ya  es  tarde,  muy  tarde,  para  enderezar  el 
trbol;  ya  no  tiene  V.  mas  remedio,  que  sufrir  con  paciencia,  que  ese 
irbol  le  arañe  á  V.  los  ojos  con  sus  ramas,  siempre  que  Y.  vaya  á  pe- 
ürle  sombra  ó  frutos, 

DON  FERNANDO. 

¡Ojalá  liübiera  hecho  caso  antes  de  sus  consejos  de  V. 

DON  RAFAEL. 

I  Señor  don  Fernando,  tranquilícese  V.  —  Calma,  calma...  que  no 
parece  sino  que  quiere  V,  quitarse  la  vida. 

DON  FERNANDO. 

i  ¡Deseo  la  muerte,  amigo  mió,  la  deseo! 

I  DON  RAFAEL. 

i  ¡Por  Dios! 

DON  FERNANDO. 

¡Y  cómo  no  desearla!  Así  como  así,  esa  criatura,  tarde  ó  temprano 
ne  hade  matar  á  pesadumbres... 

DON  RAFAEL. 

I  Si  V.  se  empeña  en  dejarse  matar... 

DON  FERNANDO. 

¿Y  qué  hago,  señor  don  Rafael,  qué  hago?  Si  ya  no  bastan  conse- 
)s,  ni  reprensiones,  ni  amenazas...  si  hasta  so  ha  atrevido... 

DON  RAFAEL. 

i  ¿A  qué? 

i  DON  FERNANDO. 

;  A  nada,  á  nada. — Yo  le  aseguro... 

DON  RAFAEL. 

i  ¿Le  ha  levantado  Á  Y.  la  mano? 
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DON  FERNANDO.  ; 

¡Cómo!  ¿Le  cree  V.  capaz?...  .  - 

DON  RAFAEL,  Í 

De  todo.  i 

DON  FERNANDO.  J 

Amigo  mió,  yo  no  niego  que  Eduardo  tiene  un  carácter  infernal 
un  orgullo  desmedido... 

DON  RAFAEL.  | 

Que  V.  le  ha  inspirado.  | 

DON  FERNANDO  ; 

Es  verdad,  pero  rebelde  y  díscolo  como  es,  Eduardo  tiene  buen  fon 
do,  me  quiere  como  á  un  padre...  si  no  que,  ya  se  vé,.,  los  dos  lene 
mos  mucho  carácter...  él  ya  es  un  hombre,  y  yo  estoy  empeñado  e 
que  todavía  ha  de  ser  un  chiquillo... 

DON  RAFAEL. 

Hasta  mañana,  amigo  mío.  | 

4 

DON  FERNANDO.  i 

¿Se  marcha  V.? 

DON  RAFAEL. 

Sí  señor.  — No  tengo  paciencia  para  oirle  á  V.  delirar. 

ÜON  FERNANDO. 

¡Delirar! 

DON  RAFAEL. 

Usted  puede  forjarse  ilusiones,  pero  yo  no  me  las  hago. — Yo...  ob- 
servo, estudio  la  conducta  de  Eduardo  con  frialdad,  y  V.  le  mira  co- 
mo un  hombre  que  se  ha  llegado  á  creer  que  esa  criatura  es  su  hijo.. 
V.  le  quiere... 

DON  FERNANDO. 

¡Que  si  le  quiero!  ¡no  puede  V.  comprender  cuánto  le  quiero!...  ¡e» 
niño,  ya  lo  sabe  V.,  me  debe  su  nombre,  la  vida,  sí  señor,  la  vida! 

DON  RAFAEL. 

Pues  señor  don  Fernando,  si  V.  quiere  morirse,  puede  conseguirlii 
dejando  que  esa  criatura  haga  lo  que  se  le  antoje...  que  tire,  qu' 
despilfarre  un  caudal  que  V.  ha  reuniílo,  Dios  sabe  cómo. 
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DON  FERNANDO. 

No,  110,  lo  que  es  derrochar...  eso  ya  se  lia  concluido. — Hasta  aho- 
.,  le  be  dejado  que  gaste  cuanto  quiera...  pero  de  hoy  en  adelante... 

DON  RAFAEL. 

Si  V.  desea  vivir  algunos  años  mas,  debe  V.  hablarle  á  ese  niño  con 
anqueza,  sáquelo  V.  de  su  error... 

DON  FERNANDO. 

:  ¡Quiere  V.  que  le  diga!  ¡Jamás! 

I  DON  RAFAEL. 

Sí  V.  no  se  atreve  á  liablarle,  yo  rae  encargo  de. . . 

!  DON  FERNANDO. 

¡  ¡Sacarlo  de  su  error! — ¡V.  no  le  conoce!  Seria  capaz  de  levantarse  la 
ipa  de  los  sesos! 

DON  RAFAEL. 

Señor  don  Fernando,  habia  pensado  no  decir  á  V.  una  palabra,  so- 
re  la  enfermedad  que  V.  padece;  pero  ya  que  es  preciso  que  yo  le 
jible  á  V....  no  como  amigo,  sino  como  médico...  tenga  V.  la  bondad 
fe  escucharme. — Si  no  cambia  V.  de  vida,  si  no  hace  V.  todo  lo  po- 
I ble  por  evitarse  disgustos... 

i  DON  FERNANDO. 

¿Qué  vá  V.  á  decir? 

DON  RAFAEL. 

Claro,  amigo  mió,  sin  rodeos,  que  está  V.  en  peligro. 

DON  FERNANDO. 

i  ¡En  peligro!...  De  muerte! 

DON  RAFAEL. 

I  ¡Qué  disparate! — Todos  estamos  en  ese  peligro,  pero  V.  lo  está  mas 
íue  yo. 

i  DON  FERNANDO. 

I  ¡Conque  es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  Micaela? 
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DON  RAFAEL. 

¿Qué  le  ha  dicho  á  V.  Micaela? 


DON  FERNANDO.  í. 


¡Que  tengo  una  aneurisma  en  el  corazón! 

DON  RAFAEL. 

¡Qué  sabe  Micaela!...  una  aneurisma...  V.  no  tiene  nada,  casinad 


DON  FERNANDO. 

¡Dios  mió! 

DON  RAFAEL. 

Cálmese  V. — Dios  nos  ayudará;  pero  es  necesario  que  se  olvide  \ 
de  todo...  porque  la  mas  leve  causa  moral... 

ESCENA  X. 

Dichos,  DOÑA  MAGDALENA. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Fernando! 

DON  FERNANDO. 

¡Ah!  ¿Eres  tú  hermana  mia? 

DOÑA  ¡MAGDALENA. 

¿Cómo  estás?  f 

DON  FERNANDO. 

¡No  lo  sé,  no  quiero  saberlo;  pregúntaselo  al  señor,  él  te  lo  dirá! 

DON  RAFAEL. 

Yo  le  salvaré. — (Rajo  á  doña  Magdalena  mientras  don  Fernando  se  sienta  en 

ijiitaca.)  Desde  anoche  la  hiper'  ">fia,  se  ha  complicado  con  una  pericar- 
ditis aguda.  (Alto.)  Vamos,  no 'lay  que  amilanarse;  ¿puesqué,  no  estoj 
yo  aquí?  ¿para  qué  he  estudiado  yo  medicina?...  ¿para  que  V.  se  mué 
ra,  porque  le  da  la  gana? — No  señor,  desde  ahora  le  prohibo  á  V.  qut 
se  muera  sin  mi  consentimiento;...  haga  V.  por  vivir. — Señora,  cuí- 
dele V.  mucho,  mucho;  y  si  le  vé  V.  incomodarse,  repréndale  V.;  y  si 
grita...  yo  la  autorizo  á  V.  para  que  le  ponga  una  mordaza.— Conque 
no  tenga  V.  mal  genio.— Ha -ta  después...  ahora  le  diré  á  Micaela  cómo 
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iia  de  tomar  V.  esa  medicina...  Adiós.. .  antes  de  irme  á  casa  daré  una 
¡vuelta  por  aquí. 

I  DON  FERNANDO. 

i  ¡  Amigo  mió ! 

¡  DON  RAFAEL. 

Señora...  (se  va  y  vuelve.)  ¡  Ali !  pues  no  me  marchaba  sin  dar  á 
isted  una  alegría...  qué  cabeza...  ya  se  ve,  hemos  hablado  tanto,  en 

^an  poco  tiempo...  (Sacamlo  cuatro  billetes  de  1,000  rs.)  tome  V. 
I  DON  FERNANDO. 

4,000  rs.  ¿y  de  qué? 

DON  RAFAEL. 

.  De  la  lotería...  el  billete  que  jugamos  juntos,  ha  sahdo  premiado 
íon  8,000  rs. 

DON  FERNANDO. 

j  Hombre  !  ¡  me  alegro ,  me  alegro ! . . .  (Mirando  á  su  hermana.)  Ya  tengo 
jtquí  para  darle  de  comer  ála  mina,  porque  supongo  que  el  haber  ba- 
ilado el  ilion ,  siempre  nos  costará.. . 

j  DON  RAFAEL. 

j  ¡Qué  nos  ha  de  costar  !...  pues  señor,  veo  que  no  he  dicho  á  us- 
¡ed  una  palabra  de  provecho...  Esta  mañana  han  tenido  junta  en  Ca- 
jiellanes,  el  presidente ,  el  secretario,  e!  tesorero...  y  me  ha  dicho  en 
\  café  el  vice-presidente  ,  que  mañana  citarán  á  junta  general  de  so- 
lios para  partir  el  primer  dividendo...  nos  tocan,  á  V.  30,000  rs.  y  á 
'ni  4,000...  cuando  le  dije  á  V.  que  la  mina... 

DON  FERNANDO. 

!  (Mirando  a  su  hermana.)  Ya  era  tiempo  que  recogiéramos  algo...  bue- 
nos duros...  (A  su  hermana.)  Con  esto  teiigo  para  pagar... 

DON  RAFAEL. 

I  Sí,  buenos  duros  va  V.  á  tomar... 

i  DON  FERNANDO. 

Adiós ,  adiós. 

DON  RAFAEL. 

■  No  salga  V.  á  la  puerta  que  hace  mucho  aire. 
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ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  MAGDALENA. 

DON  FERNANDO. 

¿  Has  encontrado  ya  casa  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí,  un  cuarto  tercero,  en  la  calie  de  Mesón  de  Paredes. 

DON  FERNANDO.  I, 

¿  Tercero  ?. . .  ¿Cuánto  te  cuesta  ?  2 

DOÑA  MAGDALENA.  M 

Seis  reales  diarios.  * 

DON  FERNANDO. 

¡Seis  reales!...  pues  no  creas  que  es  barato,  y  en  aquel  sitio., 
pero  tú  te  entenderás...  vaya,  ¿y  qué  has  comprado  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Como  he  traido  de  Algeciras ,  colchones ,  brasero  y  algunos  avíos  d 
cocina...  lo  único  que  he  comprado  esta  mañana  ha  sido...  dos  catre 
de  tigera ,  una  tinaja  para  el  agua ,  una  mesa  para  comer  ,  una  docen 
de  sillas  y  una  cómoda. 

DON  fernan;)0. 
¡  Una  cómoda  !  ¿  y  para  qué  ? 

DOÑA  MAGDALE^A. 

Para  guardar  la  ropa... 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  traido  baúles?  ¡que  siempre  has  de  ser  la  misma!  ;  siera 
pre  echándola  de  marquesa !...  ¿  regularmente  no  te  quedará  ya  ni  u¡ 
real  de  los  treinta  duros? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Dos  napoleones  tengo  en  el  bolsillo. 
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DON  FERNANDO. 

¡  No  lo  dije ! . . .  pero  mujer ,  ¿cuándo  has  de  sentar  la  cabeza?  cuándo 
iias  de  aprender  á  ser  económica?...  Pues  hija  mia  ,  así  no  se  junta 
ilinero...  una  cómoda...  si  tú  supieras  lo  arrepentido  que  estoy  de  ha- 
jber  llenado  mi  casa  de  muebles...  y  eso  que  yo  los  he  comprado  casi 
bdos  en  almonedas...  ¿Y  tu  hijo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Moliendo  colores  se  ha  quedado  :  luego  vendrá  á  verte. 

DON  FERNANDO. 

I  No,  no,  que  no  venga;  que  pinte,  que  pinte,  y  no  pierda  el  tiempo 
!in  hacer  visitas. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Fernando!...  si  no  te  incomodaras...  quisiera  pedirte  un  favor. 

DON  FERNANDO. 

i  ¡Pues...  un  favor...  si  no  me  incomodo!...  habla  claro,  Magdalena, 
[labia  claro,  y  dime...  necesito  que  me  des  dinero. 

DOÑA  MAGDALENA. 

j  ¿Y te  enfadas?...  ¿si  lo  hubiera  sabido?... 

i 

j  DON  FERNANDO. 

I  Podias  presumírtelo  ,  porque  no  ignoras  mi  situación...  cuando  yo 
jensaba...  que  el  prestamista  te  daría  hoy  los  20,000  rs.,  salimos  aho- 
1  con  que  no  quiere  entregarlos  hasta  que  el  escribano  de  Algeciras, 
(mande  una  certificación  en  que  conste  que  no  está  hipotecada  tu  casa. 

i  DOÑA  MAGDALENA. 

I  i  Qué  me  dices ! 

I  DON  FERNANDO. 

'  La  verdad...  ya  lo  ves,  hermana  mia,  ya  !o  ves...  has  gastado  los 
•einta  duros  y  yo  no  puedo  darte  un  real,  ni  siquiera  un  maravedí. 

1 

i  DONA  MAGDALENA. 

i  ¿  Qué  no  puedes  ? 


i 
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DON  FERNANDO. 

No. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Y  tienes  para  pagar  las  cuentas  de  Eduardo  ?... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  cuentas?...  mira  ,  Magdalena ,  yo  hago  en  mi  casa  lo  qu 
quiero,  y  así  como  tú  compras  cómodas ,  yo  gasto  con  gusto  el  diner 
en  comprarle  guantes  y  corbatas  á  mi  hijo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

TÚ  hijo... 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  señor,  mí  hijo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Ay !  Fernando  ,  ¿  por  qué  salí  de  Algeciras?  ¿para  qué  he  venid 
á  Madrid  ? 

DON  FERNANDO. 

TÚ  lo  sabrás. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí  yo  tuviera  dinero  bastante  para  volverme  ahora  mismo... 

DON  FERNANDO. 

Con  tal  de  que  te  vayas... 

DOÑA  MAGDALENA. 

i  No  quiero  nada  tuyo ,  nada ! . . .  Si  algún  día  me  veo  en  la  miseri? 
yo  pediré  limosna;  soy  madre ,  sí ,  soy  madre!  si  llega  ese  dia,  saldr 
con  orgullo  á  pedir  de  puerta  en  puerta  un  pedazo  de  pan  para  n 
hijo! 

DON  FERNANDO. 

(Viéndola  salir.)  Magdalena ,  Magdalena ,  hermana  mía ,  ven ;  toma- 
digo... 

ESGKNA  XII. 

DON  FERNANDO,  MARGARITA. 

DON  FERNANDO. 

¿A  qué  vienes,  Margarita?  á  qué  vienes  aquí? 
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MARGARITA. 

Me  pareció  que  lloraba  alguien  en  esta  sala.. . 

DON  FERNANDO. 

[  Y  no  te  has  engañado...  ¡mi  pobre  hermana  lloraba!...  ya  se  ve,  no 
eflexiona...  ¡tiene  tanto  corazón!...  pero...  qué  pálida  estás...  y  tiem- 
•las,  Margarita...  ¿por  qué  tiemblas? 

MARGARITA.  * 

Será  de  frió. ..  estaba  asomada  al  balcón  de  mi  alcoba... 

DON  FERNANDO. 

I  ¡Asomada  al  balcón!  Margarita  ..  ¿qué  tienes?  te  se  han  saltado  las 
ligrimas... 

'  MARGARITA. 

No  lo  crea  V. 

DON  FERNANDO. 

¡Que  no  lo  crea  y  las  estoy  viendo  rodar  por  tus  megillas !  —  ¿Has 
I  isto  á  Eduardo  ? 

MARGARITA, 

lace  media  hora  le  vi  en  este  sitio. 

;  DON  FERNANDO. 

i  ¿Le  viste? 

i  MARGARITA. 

j  Sí  señor. 

j  DON  FERNANDO. 

I  Luego  es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  Micaela? 

i  MARGARITA. 

I  ¡Micaela! 

I  DON  FERNANDO. 

I  Sí;  pero  yo  le  eseguroá  Eduardo...  ¡infame!  atreverse... 

■  j  MARGARITA. 

i  ¡A  qué !  Eduardo  no  se  ha  atrevido  á  nada. 

DON  FERNANDO. 

I  ¡ A  nada ! 

I 
I 

! 
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MARGARITA. 

Solamente  á  decirme  que  soy  bonita ;  que  le  gusto  mucho  y  que  me 
quiere... 

DON  FERNANDO. 


¡  Que  te  quiere ! 

MARGARITA. 

Sí...  pero  él  no  ha  tenido  la  culpa. 

DON  FERNANDO. 


¡No!  pues  entonces...  ¿quién  la  tiene?  ¿tú  quizás?— Comprendo. 
¡  Las  mujeres  todas  son  iguales !  y  por  oirse  llamar  bonitas  ..  tú  habrás 
dado  lugar... 

MARGARITA. 

A  que  Eduardo  me  diga. . .  sí  señor ,  y  no  creo  que  sus  palabras 
pasen  de,  ser  una  galantería,  una  expresión  de  cariño...  á  no  ser  así, 
yo  no  le  hubiera  escuchado,  pero  Micaela... 

DON  FERNANDO. 

i  Maldita !  — No  puedes  figurarte  el  disgusto  que  me  ha  dado...  pero 
lo  que  yo  dije...  Eduardo  no  es  capaz  de  una  infamia  semejante;  eso 
es  imposible...  imposible...  y  aunque  nadie  está  libre  de  un  mal  pen- 
samiento.— Dale,  vuelta  á llorar ;  vamos,  vamos,  enjuga  esas  lágrimas 
que  no  sientan  bien  en  unos  ojos  tan  hermosos. 

ESCENA  Xm. 

Dichos,  EDUARDO. 

{  Uenlio  de  la  alco])a  de  Margarita.) 
EDUARDO. 

¿Margarita?  ¿dónde  estás?  ¿Margarita?  coqueta... 

MARGARITA. 

¡Ay! 

DON  FERNANDO. 

Véte,  vé  te;  silencio...  silencio!... 
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ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  EDUARDO. 

EDUARDO. 

¿Margarita? —  (saliendo.)  ¡  Ah!  ¿es  V.? 

DOIS  FERNANDO. 

¡Sí !  yo  soy...  Eduardo^  sí  te  miievt's ,  si  das  un  paso  siquiera...  ¿  á 
juién  buscabas? 

EDUARDO. 

A  nadie. 

DON  FERNANDO. 

i  i  A  nadie  ¡pues  bien^  yo  quería  sorprenderte...  yo  deseaba  propor- 
wonarte  el  placer  de  que  me  vieras...  de  pronto  ..  cuando  menos... 
.ú  no  lo  esperabas ,  ¿  no  es  verdad  ?. . .  tú  no  podías  presumirte  que  yo 
bstaba  aquí,  junto  á  esa  puerta...  oyéndote...  sí...  ¡oyéndote! — dime 
::|ue  no  esperabas,  que  no  podías  imaginar  que  yo...  te  prestase  la 
initad  del  placer...  la  mitad  de  la  alegría  que...  que  desgarra  mi  cora- 
ikon  en  este  momento. 

i  EDUARDO. 

Yo  no  digo  nada  ;  — yo  no  venía  buscando  á  nadie. .. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ni  5  Margarita ! 

EDUARDO. 

I  i  A  nadie ! 

I  DON  FERNANDO. 

t  i  A  nadie!...  ¡  te  falta  valor,  para  decirme  la  verdad ! 

EDUARDO. 

j    ¡  Valor !  —  ( Adelantándose. ) 

DON  FERNANDO. 

¡Eduardo! —¡babla!  ¡babla!  —  ¡no  me  engañes;  no  temas,  no 
temas ;  —  ya  lo  ves,  estoy  tranquilo  como  nunca — es  natural  — acabo  de 
¡verte  salir  de  esa  babítacion...  pero  antes  creí,  que  decías  dentro  de 

|ella. . .  Margarita, . .  ¿  dónde  estás  ?  ¿  Margarita  ?  ( Eduardo  intenta  retirarse. ) 

I  i  Eduardo!  . 


I 
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EDUARDO. 

Pues  si  lo  sabe  V.,  ya  nada  tengo  que  decirle. 

DON  FERNANDO. 

¡  Nada !  i  nada !  —  ella  te  quiere. . .  ¿  no  es  verdad  ?. . .  ella. . . 

EDUARDO. 

¡  Mas  que  á  su  vida ! 

DON  FERNANDO.  v 

Y...  tú,  Eduardo...  la...  la...  ¿quieres  mucho? 

EDUARDO. 

¡  Con  todo  el  corazón ! 

DON  FERNANDO. 

¡Mas  que  ámí! — no,  no,  eso  no  puede  ser — mas  que  á  mí,  es 
imposible  que  tú  quieras  a  nadie  en  este  mundo.  —  ¿Pues  qué?  ¡  no  te 
he  servido  yo  de  padre  !  ¡  no  te  he  dado  mi  nombre ! . . .  ¿  pues  qué? 
i  no  he  hecho  yo  todo  lo  posible ,  para  que  tu  creas  que  eres  mi  hijo! 

EDUARDO. 

j  Para  que  yo  lo  crea ! 

DON  FERNANDO.  ^ 

¡  Sí !  para  que  lo  creas ,  ¡  porque  yo  no  soy  tu  padre ! 

EDUARDO, 

i  Mentira ! 

DON  FERNANDO. 

i  Eduardo ! 

EDUARDO. 

¡Sí ,  sí,  tiene  V.  razón  ,  un  hombre  como  V.  no  puede  ser  mi  pa- 
dre ! 

DON  FERNANDO. 

¡Y  un  hijo  como  tú  ,  no  puede  ser  mas  que  un  expósito  ! 

EDUARDO. 

¡  Un    expósito  !   ¡  yo  !   (Arrojándose  á  él.) 

DON  FERNANDO.  ^ 

1  Micaela !  i  Pascual !  ¡  Micaela !  (Retrocediendo.)  "I 


ACTO  II,  ESCENA  XV. 


73 


EDUARDO. 

¡  No  grite  V. ,  se  lo  pido  por  lo  que  mas  quiera  en  este  mundo !  Si 
les  verdad  que  V.  me  ha  idolatrado,  ¡que  nunca  vuelva  á  salir  de  su 
¡corazón  ese  honúble  secreto !  ¡  por  piedad !  i  que  no  lo  sepa  nadie, 
i  nadie ! 


ESCENA  XV. 


Señor. , 


¿Qué  quieres  ? 


Dichos,  MICAELA  ,  PASCUAL. 


MICAELA. 

DON  FERNANDO. 
3I1CAELA. 


¡  Yo !  nada. . .  V.  que  es  el  que  ha  llamado. . . 

DON  FERNANDO. 

¿  A  quién  ? 

MICAELA. 

¡  A  Pascual  y  á  mí !  ¡  pues  ha  dado  V.  pocos  gritos !... 

DON  FERNANDO, 

¡  Yo  no  he  llamado !..,  ;yo  no  he  llamado  ! 

MICAELA. 

¡  Que  no  !  ¡  pues  me  gusta ! 
¡Véte! 


DON  FERNANDO. 
MICAELA. 


Pero,  señor... 
i  Véte  !  ¡  véte ! 
Es  que  yo... 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  te  vayas !  ¡  que  te  vayas ! 


DON  FERNANDO. 


MICAELA. 
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MICAELA. 

Sí ,  señor ,  que  me  iré  ,  y  de  la  casa,  ahora  mismo...  y  para  no  vol- 
ver mas...  pues  ,  ¡ni  que  yo  fuera  un  negro! 

DON  FERNANDO. 

¡Calla! 

MICAELA. 

Este  es  el  pago  que  recibe  una;  ¡porque  soy  vieja!...  después  que 
he  perdido  mi  salud  trabajando  en  este  infierno. 

DON  FERNANDO. 

i  Micaela  1 

MICAELA. 

Pero  ¿por  qué  me  he  de  espantar  de  que  rae  eche  V.  á  la  calle?... 
pues  qué,  ¡no  ha  sido  V.  toda  su  vida  un  egoísta...  sí,  señor,  un 
egoísta  y  un  ingrato ,  un  ingrato,  que  mató  V.  á  su  tío  á  pesadumbres, 
cuando  le  debía  V.  hasta  la  existencia  !—  ya  me  voy,  no  se  sofoque 
usted,  ya  me  voy,  y  no  volveré  á  pasar  nunca  ,  ni  por  la  puerta  de  su 
casa  de  V...  ¡Ni  por  la  puerta  ;  sí,  señor  ,  ni  por  la  puerta! 

ESCENA  XVI. 

DON  FERNANDO,  EDUARDO. 

DON  FERNANDO. 

¿  Adonde  vas ,  Eduardo  ?  ■  ' 

EDUARDO. 

¿  Y  me  lo  pregunta  V.  ?  Desie  este  instante  yo  no  puedo  vivir  aquí... 
es  imposible  que  yo  permanezca  en  esta  casa...  á  su  lado  de  V...  yo 
no  soy  ya  mas  que  una  criatura  desgraciada. 

DON  FERNANDO. 

No,  no.  Eduardo,  ¡  yo  te  quiero  como  á  un  hijo!  Sí ,  yo. te  quiero... 
y...  i  no  perdonan  los  padres !  pues  bien  ,  ¡  yo  te  perdono ! 

EDUARDO. 

Gracias. 

DON  FERNANDO. 

¡C^ié  es  eso,  Eduardo!  ¿de  ese  modo  pagas  los  sacrificios  que  he 
hecho  por  tí? . 
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EDUARDO. 

¡Los  sacrificios !  ¿y  quién  le  pidió  á  V.  que  los  hiciera? 

DON  FERNANDO. 

!  ¿  Quién?  el  deseo  que  sentia  mi  alma  de  amar  á  un  sér  que  pagase 
i  mi  cariño  con  su  gratitud.  ¡  Sí,  Eduardo !  mi  corazón  dudaba  de  todo, 
¡hasta  de  mí  mismo,  y  á  pesar  de  esa  duda  que  le  corroía...  yo  deseaba 
hallar  otro  corazón  para  alimentarlo  con  la  sangre  del  mió! 

EDUARDO. 

¡Y  si  yo  le  dijese  á  V.  ahora,  que  en  vez  de  hacerme  feliz,  lo  único 
\  que  ha  logrado  ha  sido  hacerme  mas  desgraciado  de  lo  que  nací ...  y 
si  yo  le  dijese  á  V,  ahora ,  que  en  vez  de  gratitud,  lo  que  siente  mi 
corazón  para  con  V.  es  odio ! 

DON  FERNANDO. 

¡Odio! 

EDUARDO. 

i  Sí,  odio!  ¿Por  qué  me  ha  dado  V.  el  nombre  de  hijo?...  ¿por 
lamor?  por  el  deseo  de  sacrificarse  por  una  criatura  desdichada  ?... 
i  ¡  m.entira ! 

DON  FERNANDO. 

i  Eduardo ! 

EDUARDO. 

i  ¡Mentira!...  ¡  me  ha  dado  V.  ese  nombre  por  egoísmo,  sí,  por 
'  egoísmo ! 

DON  FERNANDO. 

¡Ingrato!...  i véte!...  véte!...  ¡ingrato!. ingrato! 

EDUARDO. 

también  V.  lo  ha  sido. 

DON  FERNANDO. 

¡  Miserable !  . 

EDUARDO. 

¡Oh  !  si  da  V.  un  paso...' 
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ESCENA  XVII. 

Dichos,  DON  RAFAEL,  DOÑA  MAGDALENA,  MARGARITA. 

DON  RAFAEL. 

¿Qué  es  esto  ?  qué  sucede? 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  qué  sucede ! 

EDUARDO. 

¡  Yo  lo  diré ! 

DON  FERNANDO. 

Calla,  calla...  (A  Eduardo.)  ¿Qué  que  sucede?...  (  a  dou  Rafael.)  nada... 
nada...  Eduardo  que  me  estaba  contando  una  cosa  que  me  hacia  reir 
mucho,  mucho.  Qué  ocurrencia...  vamos,  vamos  al  comedor...^ 
mientras  les  contaré  á  Vds...  ¡já!  já!  já  !  já!...  ¡qué  cosas  pasan  en 
el  mundo!...  vamos,  vamos,  Magdalena,  ven,  Margarita...  y  tú, 
Eduardo...  todos...  todos. — Sabe  Dios  si  esta  noche  será  la  última  de 

mi  vida...  (Mirando  á  Eduardo  )  ¿no  CS  verdad  ?j 
DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Hermano  mió ! 

DON  RAFAEL. 
(Bajo  á  Eduardo.)  GOCe  V.  CU  SU  obra. 

DON  FERNANDO. 

(Al  verlo.)  ¿Don  Rafael?...  no  sea  V.  curioso;  luego  se  lo  contará 
á  V.  Eduardo ,  ¡  já !  já  !  já !  já ! 

MARGARITA. 

¡Dios  mío! 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


Escritorio  de  don  Fernando.— Paerta  al  fondo  y  á  la  derei'lia  del  espectador.— Al  frente 
derecha  un  buró.  —  Cerca  del  proscenio  un  velador.  —  Al  lado  una  butaca.— Sobre  la 
puerta  dol  fondo  un  reló  de  pared. 


Al  descorrerse  el  telón  ,  aparece  PJduardo  sentado  en  la  butaca ,  con  la  cabeza  oculta 
entre  las  manos.  La  pluma  con  que  se  supone  que  escribía  está  calda  en  el  suelo  á 
sus  piés :  á  poco  rato  entra  Micaela  por  la  puerta  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO ,  MICAELA. 

MICAELA. 

¿  Ha  llamado  V. ,  ^eñorito? 

EDUARDO. 

Sí ,  Micaela ,  perdóname...  deseo  hablarte...  quisiera  pedirte  un 
favor. 

MICAELA. 

¿ Pedirme  un  favor  ?...  hable  V. ,  señorito ,  hable  V.  ;  pero  ¿  qué  es 
lo  que  á  Y.  le  sucede?...  desde  anoche  no  hace  Y.  otra  cosa  mas  que 
llorar... 

EDUARDO. 

¡  Llorar ! . . . 

MICAELA. 

No  vaya  Y.  á  negármelo  ,  porque  lo  he  visto  — cuando  me  iba  á  dar 
los  pediluvios ,  pasé  por  su  cuarto  de  Y.  y  oí  que  lloraba  ,  y  decia, 
¡Dios  mió!  ¡no  me  desampares!...  me  dió  una  lástima...  sí ,  señor, 
porque  tengo  buen  corazón ,  y  no  puedo  ver  sufrir  á  nadie  ;  no  digo  á 
usted  que  le  conozco  desde  pequeñito  ,  á  un  perro...  como  yo  lo  haya 
criado...  yo  soy  así,  aunque  Y.  me  ha  hecho  rabiar  mucho  en  esta 
vida...  mucho,  sí  señor,  mucho...  me  ha  tratado  Y.  muy  mal...  No 
puede  olvidárseme  el  dia  que  me  tiró  Y.  el  plato  á  la  cabeza... 
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EDUARDO. 

Micaela,  ¡  perdóname !  perdóname ! 

MICAELA. 

Vaya ,  no  liablemos  mas  de  eso ;  está  V.  perdonado  ,  pero  me  ha  de 
dar  Y.  su  palabra  de  que  no  rae  hará  V.  rabiar  nunca...  vamos,  no 
llore  V.,  señorito,  que  el  caso  no  lo  merece...  ¿es  quizás  la  primera 
vez  que  el  señor  don  Fernando  le  ha  reprendido  á  V.?...  y  yo  soy 
franca...  lo  que  es  anoche  tenia  razón,  9,000  y  pico  de  reales  en 
guantes  y  frenos...  eso  es  capaz  de  levantar  de  patillas  á  un  santo; 
con  que  no  digo  nada  al  señor  ,  que  tiene  un  carácter  como  un  demo- 
nio... pues  si  es  conmigo  ,  y  ya  vio  V.  las  picardías  que  me  dijo  oyer... 
¡  qué  soberbia  me  puse!...  vea  V.  lo  que  yo  soy...  ya  siento  haberlo 
tratado  de  aquel  modo...  ¡Pobre  señor!  ¿Creerá  V.  que  cuando  me 
vió  con  la  mantilla  puesta  para  marcharme  se  le  saltaron  las  lágri- 
mas?... si  él  es  asi  —  luego  está  hecho  á  que  yo  le  sirva...  y  como  soy 
tan  aseada  ,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo  —  pero,  señorito,  ¿quiere 
usted  hacerme  el  favor  de  levantar  la  cabeza?  —  mire  V.  dónde  tiene 
usted  la  pluma...  si  el  gato  llega  á  cogerla,  buena  la  hubiera  puesto 
con  los  dientes ;  ¡maldito!...  no  lo  puedo  aguantar...  siempre  subido 
en  la  hornilla...  ¡  mas  ladrón !—  Con  que,  señorito,  ¿  qué  es  lo  que  te- 
nia V.  que  mandarme? 

EDUARDO. 

¿Mandarte?...  ¡no!...  ¿Micaela?...  lo  que  quiero  es  pedirte  un 
favor. 

MICAELA. 

Sepamos  en  lo  que  yo  puedo  servir  á  V. 

EDUARDO. 

¿Tienes  dinero? 

MICAELA. 

Sí,  señor,  una  miseria...  12,000  rs.  en  la  Caja  de  Depósitos...  el  se- 
ñor don  Rafael  me  los  puso  allí  hace  tres  años...  además,  tengo  unos 
sesenta  duros  en  el  arca ,  liados  en  una  calceta ,  veinte  y  cinco  en  un 
billete  y  treinta  y  cinco  en  oro...  además ,  cincuenta  reales  que  me 
debe  Mariana,  una  amiga  mia...  pero  esos  no  los  cuento,  porque 
sabe  Dios  cuándo  me  los  pagará...  ya  se  ve...  tiene  tres  chiquillos, 
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que  todos  pueden  taparse  con  una  estera...  supóngase  V.  que  el  ma- 
yor apenas  me  alcanza  á  mí  á  la  rodilla. . .  ¡  y  qué  guapísimo  es ! . . .  ¡  tan 
planeo!  tan  saludable!...  ¡angelito!...  siempre  que  lo  veo,  no  puedo 
remediarlo ,  en  seguida  me  acuerdo  de  mi... 

EDUARDO. 

Micaela ,  es-ta  noche  á  las  ocho  salgo  para  Barcelona. 

MICAELA. 

¡  Qué  dice  V. ! 

EDUARDO. 

Sí ,  Micaela ,  yo  no  puedo  permanecer  un  instante  mas  en  esta  casa. 

MICAELA. 

¿Cómo? 

EDUARDO. 

Yo  necesito  trabajar,  servir  de  algo  en  este  mundo,  y,- gracias  á 
iDios,  esta  mañana  un  amigo  mió  me  ha  dado  una  carta...  en  vista  de 
jella ,  regularmente  quedaré  colocado  de  tenedor  de  libros  en  casa  de 
jsu  padre...  Un  banquero  de  Barcelona. 

MICAELA. 

¿Cómo  se  llama? 

EDUARDO. 

Don  Gumersindo  Casarol. 

MICAELA. 

.  LCjConozco;  alto,  muy  serio  ,  coloradote ,  con  el  pelo  mas  blanco 
jque  la  nieve...  Don  Gumersindo ,  ¡jé  !  jé  !.,.  qué  enamorado  estuvo  de 
jla  señorita  Magdalena...  ¡  muy  enamorado !...  por  dos  veces  llevó  ca- 
¡labazas...  Pero,  señorito  ,  por  mas  que  quiero  averiguar  la  causa  que 
¡le  hace  á  V.  salir  de  Madrid...  ¿lo  sabe  el  señor  don  Fernando?... 

EDUA*RDO. 

¡Nadie! 

MICAELA. 

i  ¿Y  para  qué  me  preguntaba  Y.  si  yo  tenia  dinero? 

I  EDUARDO. 

\  Para... 

MICAELA. 

Vamos ,  ¿  para  qué  ? 


i 
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EDUARDO. 

Micaela...  ¿no  te  enojarás  si  te  digo?... 

MICAELA. 

Cuando  V.  me  diga  qué  es  lo  que  quiere...  entonces  sabrá  Y.  si  me 
incomodo  ó  no. 

EDUARDO. 

Perdóname,  Micaela,  perdóname. 

MICAELA. 

Dale...  ya  le  he  dicíio  á  V...  ¿necesita  V.  dinero  quizás? 

EDUARDO. 

Si. 

MICAELA. 

¿  Mucho  ? 

EDUARDO. 

No. 

MICAELA. 

¿Cuánto? 

EDUARDO. 

Para  pagar  el  viaje. 

MICAELA. 

¿Ya  Y.  á  irse  por  tierra  ó  por  mar? 

EDUARDO. 

Por  mar. 

MICAELA. 

Entonces  en  primera  cámara... «pero  á  qué  voy  yo  á  echar  cuentas, 
•    si  hace  quince  años  que  vine  á  Madrid ,  y  desde  entonces  no  he  ido 
mas  que  dos  veces  á  Carabanciiel...  ¿Qué  dinero  es  el  que  Y.  necesita? 

EDUARDO. 

Cuarenta  duros. 

MICAELA. 

¿  Cuándo  los  quiere  Y.? 

EDUARDO. 

1  Micaela! 
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MICAELA. 

Vamos,  no  me  haga  V.  llorar...  ¿ para  cuándo  le  hacen  á  V.  falta? 

EDUARDO. 

Al  instante. 

MICAELA. 

Voy  por  ellos. 

EDUARDO. 

¡Gracias,  Micaela,  gracias!...  dentro  de  diez  dias  tendrás  en  tu 
poder  esa  cantidad. 

MICAELA. 

¡No  se  cuide  V.  de  eso,  señorito!...  así,  como  así,  ese  dinero  no 
servirá  mas  que  para  que  paguen  mi  entierro ,  y  yo  con  una  caja  y  un 
nicho  —  eso  sí,  quiero  que  me  entierren  en  nicho  y  con  lápida...  aquí 
reposa...  vuelvo  en  seguida...  (se  va  y  vuelve.)  Oiga  V.,  señorito,  ¿  no  le 
parecen  á  V.  mucho  40  duros  ? 

EDUARDO. 

Micaela ,  al  salir  de  esta  casa ,  ¡  no  quiero  llevarme  nada  ,  absoluta- 
mente nada!...  y  necesito  comprarme  un  vestido  de  viaje... 

MICAELA. 

i  Bueno,  bueno— yo  le  daré  á  V.  una  camisa  de  Felipe,  y  un  canasti- 
'11o  que  traje  de  Barcelona  para  guardar  la  comida. 

EDUARDO. 

Micaela,  de  aquí  á  un  mes  vivirás  conmigo. 

MICAELA. 

No,  no  ,  eso  no...  mientras  que  el  señor  don  Fernando...  cuando  se 
muera',  ya  es  otra  cosa...  entonces...  vuelvo  enseguida,  señorito,  en 
'seguida.  —Desde  anoche  le  quiero  á  V.  mucho. 

EDUARDO. 

¡  Micaela ! 

MICAELA. 

¡Muchísimo! 
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ESCENA  II. 

EDUARÜO ,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

¡  Eduardo ! 

EDUARDO. 

r  i  Margarita  de  mi  alma  ! 

MARGARITA. 

¡Deseaba  verte,  sí,  Eduardo'  Desde  anoche... 

ÜDUARDO. 

Siéntate,  Margarita,  siéntate  y  óyeme. 

MARGARITA. 

¿  Qué  tienes,  vida  mía ?  qué  tienes? 

EDUARDO. 

¡  Wada  !  nada ! . . .  estoy  á  tu  lado  y. . .  tú  me  quieres ,  ¿  no  es  verdad? 

MARGARITA. 

¡  Si  no  te  quisiera ! . . . 

EDUARDO. 

Margarita ,  ¿  tienes  valor  ? . . . 

MARGARITA. 

¡  Eduardo ! 

EDUARDO.  I 

¿  Tienes  valor  ?...  ' 

MARGARITA.  I 

¡Para  todo ! 

EDUARDO.  -  ¡ 

Oyeme,  Margarita.    CCogiendo  una  carta  de  encima  del  velador.)  (Leyendo;, 

«Esta  noche  á  las  ocho  salgo  de  Madrid  para  siempre.  En  el  ins- 
tante que  reciba  V.  esta  carta ,  en  ese  instante ,  me  encontraré  léjos! 
de  V...  Desde  ayer  han  quedado  rotos  los  lazos  que  nos  unían...  sien-; 
to  con  toda  mí  alma  nc  poder  pagar  á  V.  los  sacrificios  que  ha  hecho 
por  mí...  ¡soy  un  ingrato!  ¡un  ingrato!...  pero  mi  corazón  le  per- 
dona.» 
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MARGARITA. 

¿Para  quién  es  esa  carta?  para  tu  padre? 

EDUARDO. 

Para  tu  tutor. 

MARGARITA. 

¡  Eduardo  ' 

EDUARDO. 

¡Mírame,  Margarita   mírame !  ;  por  piedad  no  me  desampares  ! 

MARGARITA, 

¿Desampararte  yo?  ¡Nunca,  vida  mía,  nunca! 

EDUARDO. 

En  ese  caso ,  es  preciso  que  abandonemos  para  siempre  esta  casa, 
ílonde  yo  no  puedo  ya  vivir ,  porque  hasta  el  aire  que  respiro  parece 
}ue  envenena  mi  corazón...  ¡Margarita,  sigúeme! 

MARGARITA. 

¿Y  á  dónde? 

EDUARDO. 

A  Barcelona...  yo  quiero,  yo  debo  trabajar  para  mantenerte... 

MARGARrrA. 

¡  Eduardo  !  ¡  yo  soy  rica ! 

EDUARDO. 

¿Rica?...  pues  bien,  yo  deseo  que  mi  hijo  sea  poderoso,  yo  traba- 
iré  sin  descanso  para  labrarle  una  fortuna  inmensa,  y  tú...  tú  le  en- 
eñaras  á  ser  bueno  ,  le  ilirás  que  me  quiera  mucho  !  ¡mucho!  ¡tnn- 
como  yo  te  quiero  ! 

MARGARITA. 

¡Ah! 

EDUARDO. 

¡Margarita!...  esta  noche  he  tenido  en  mis  manos  unn  pistola... 
¡iba  á  matarme ! 

MARGARITA. 

¡  Viviendo  yo ! 

KDUARDO. 

¡  Ay ! 
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MARGARITA. 

ccorriendo  á  la  puerta.)  ¡Oh!  ¡  ya  es  preciso  qiie  yo  se  lo  revele  todo! 

EDUARDO. 

(Defeniéadoia  por  el  brazo.)  ¡  A  dónde  vas,  Margarita ! 

MARGARITA. 

A  arrojarme  á  sus  piés ,  á  decirle... 

EDUARDO. 

¡  Margarita  !  Margarita !  ¡  á  nadie  ! . . .  á  nadie !  | 

MARGARITA. 

¡  Ah! 

EDUARDO. 

¡  Sigúeme  en  nombre  de  Dios !  en  nombre...  • 

MARGARITA.  j 

i  Sí ,  SÍ !  —  ¡  Eduardo  !  ¡  olvidas  que  está  enfermo  de  muerte...  olvi- 
das que  te  ha  idolatrado  !...  con  esa  carta  vas  á  matarle...  ¡qué  vas 
ú  hacer,  desgraciado ! 

EDUARDO. 

Margarita,  si  vuelvo  á  encontrarle,  si  le  vuelvo  á  ver...  ;  yo  no 
puedo  contener  los  impulsos  de  mi  corazón! 

MARGARITA. 

Cuando  le  veas  ,  ¡  acuérdate  de  mí ! 

EDUARDO. 

¡  No ,  no !  Margarita ,  es  imposible  que  yo  viva  aquí  un  moinent( 
mas,  ¡imposible  !...  ¡si  le  vuelvo  á  ver!... 


MARGARITA. 

¡  Acuérdate  de  mí ! 

EDUARDO. 


( 


¡Aunque  me  acuerde  de  Dios 
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ESCENA  III. 

Dichos,  MICAELA. 

MICAELA. 

Vamos ,  Eduardito ,  aquí  traigo —  señorita ,  el  señor  don  Fernando 
acaba  de  preguntar  por  V. . ,  con  que. . . 

MARGARITA. 

¡  Por  Dios ,  Eduardo ! 

EDUARDO. 

No  llores  ,  Margarita ,  no  llores,  que  rae  desgarras  el  corazón...  ¿tú 
también  vas  á  llorar ,  Micaela  ? 

MICAELA. 

¿Y  qué  tengo  de  hacer?... 

EDUARDO. 

Adiós. 

ESCENA  IV, 

EDUARDO,  MICAELA. 

(Eduardo  escribe  ,  mientras  Micaela  poue  el  dinero  sobre  el  velador.) 
MICAELA. 

Tome  V. ,  señorito  Eduardo...  veinte  y  cinco  duros  en  este  billete.. . 
y  cinco...  treinta...  treinta  y  cuatro. ..  treinta  y  ocho.. .  treinta...  y 
mieve  —  mire  V.  qué  moneda  tan  bonita,  mire  Y...  parece  que  la  aca- 
ban de  acuñar ;  este  duro  me  lo  dio  el  año  pasado...  por  Pascua,  don 
Rafael ,  el  médico  ,  el  diade  Noche  Buena;  como  lo  llevé  una  fuente 
de  dulce...  (Leyendo  la  moneda.)  Fernando  YIl ,  por  la  gracia  de  Dios  y 
la  Con.stitucion ,  1812;  en  una  media  onza  que  tengo  dice,  1820.  ¡Qué 
tiempos  aquellos ! . . . .  tan  pronto  oia  una  gritar  viva  la  libertad ,  como 
mueran  los  negros...  ¡  ya  se  ha  gastado  pólvora  desde  entonces  acá!... 
y  lo  que  yo  digo...  para  lo  que  hemos  adelantado,  los  pobres...  por 
mas  que  griten  ,  viva  Juan  ó  muera  Pedro...  el  dia  que  no  tienen  que 
comer  y  no  quieren  trabajar,  se  mueren  de  hambre,  como  dice  el 
médico. . .  Me  parece  que  llaman  á  la  puerta  ,  voy  á  abrir ,  porque  ese 
bruto  de  Pascual... 
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EDUARDO.  H 
¿Micaela  ?...  toma...  (Dándola  un  papel.) 

MICAELA. 

¿Qué  es  esto? 

EDUARDO. 

Un  recibo. 

MICAELA . 

(Dejándolo  sobre  el  \eiador.)  Vaya  que  tiene  V.  unas  cosas ,  ¡  pues  ni  que 
yo  fuera  el  señor  don  Fernando !  | 

t 

EDUARDO. 

Micaela...  yo  desearia  darte  una  memoria;,  pero... 

MICAELA. 

¿  Una  memoria  ?  pues  déme  V.  un  abrazo.  f 

EDUARDO.  ) 

¡  Uno  solo ! 

MICAELA. 

Todos  los  que  V.  quiera.. .  ¿  y  cuándo  es  la  marcha ?  .] 

EDUARDO. 

Esta  noche  á  las  ocho. 

MICAELA. 

¿A  las  ocho?...  señorito,  déme  V.  otro  abrazo...  ¡  ánimo!  que  Dios 
le  ayudará  á  V...  ¡allá  van!...  cuidado  que  no  se  vaya  V  sin  venne... 
¿  Pascual  ? 

ESCENA  V.  i 

EDUARDO,  PASCUAL.  ' 

PASCUAL.  k 

¿Señorito  ,  me  llamaba  V.  ?  1 

EDUARDO. 

No  —  sí...  oye  ,  Pascual...  si  el  señor  don  Fernando  pregunta  por 
mí,  díle  que  sobre  esta  mesa  he  dejado  yo  (Poniéndola  sobre  ci  buró.) 
una  carta  para  él...  toma.  (Dándole  una  moneda.) 
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PASCUAL. 

Señorito  Eduardo... 

EDUARDO. 

Por  las  noches  que  has  pasado  sin  dormir  ,  esperándome... 

PASCUAL. 

Pero... 

EDUARDO. 

Hasta  que  el  señor  don  Fernando  no  te  pregunte  por  mi...  no  di- 
gas á  nadie  una  palabra  ¡  ¡  Adiós !  (oán.iDie  la  mano,) 

PASCUAL. 


Señorito!... 

¡Ay!  (Al  salir 


EDUARDO. 


ESCENA  VI. 


PASCUAL,  DON  RAFAEL. 

DON  RAFAEL. 

Oye ,  Pascual ,  ¿  por  qué  llora  el  señorito  Eduardo  ? 

PASCUAL. 

Yo,  no  lo  sé. 

DON  RAFAEL. 

Vamos,  no  me  lo  ocultes...  desde  afuera  le  he  visto  darte  la 
mano... 

PASCUAL. 

Sí,  señor. 

DON  RAFAEL. 

A  mí  me  ha  dado  un  abrazo  al  encontrarme  y  me  ha  dicho  ¡  perdó- 
neme V. ! 

PASCUAL. 

¿  Y  nada  mas  ? 

DON  RAFAEL. 

Nada  mas  ;  ¿  y  á  tí  ? 

PASCUAL. 

Pobre  señorito...  á  mí...  ya  lo  ve  V.  ,  me  ha  hecho  llorar. 

DON  RAFAEL. 

Luego,  ¿tú  sabes?... 
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PASCUAL. 

¡  Yo  no  sé  nada ,  nada ! 

ESCENA  VII. 

DON  RAFAEL ,  DOÑA  MAGDALENA. 

DONA  MAGDALENA. 

Amigo  mió... 

DON  RAFAEL. 

¡Señora..! 

DONA  MAGDALENA. 

En  este  instante  iba  á  ir  yo  misma  á  buscar  á  V.  i 

DON  RAF4EL.  1 

¿Pues  qué  sucede  ?  1 

DOÑA  MAGDALENA.  i 

Que  mi  hermano  está  cada  vez  peor...  hay  momentos  en  que  no 
puede  ni  respirar,  ¡  parece  que  se  ahoga!... 

DON  RAFAEL. 

¡  Ah  !  vamos ,  vamos...  quise  preguntarle  á  Pascual  una  cosa  y  por 
eso  me  encuentra  V.  en  esta  sala...  ya  siento  haberme  entretenido... 
cálmese  V.;  señora,  cálmese  V, 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Si  es  mi  iiermano  !  si  le  quiero!...  aunque  él...  yo  no  debia  estar 
aquí,  yo  debia  abandonarle...  pero...  ¡  vamos ,  vamos!  * 

ESCENA  VIH.  ^ 

Dichos,  MICAELA. 

(Suena  la  media  en  el  reló.) 

DON  RAFAEL.  •  ^ 

Micaela ,  he  dicho  mil  veces  que  se  quite  de  ahí  ese  reló. 

MICAELA. 

Pues  el  señor  don  Fernando  no  quiere  que  se  quite  ,  con  que... 
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DON  RAFAEL. 

Pues  es  preciso  quitarJo ;  en  la  gravedad  en  que  se  encuentra,  la  vi- 
ibracion  del  metal  puede  acelerarle  la  muerte. 

i  DOÑA  MAGDALENA. 

¡  La  muerte  ! 

DON  RAFAEL. 

Sí,  señora, 

¡MICAELA. 

n  Qué  le  ha  de  acelerar  la  muerte  el  sonido  del  metal ;  aliora  le  he 
dejado  yo  contando  un  montón  de  onzas ,  y  tenia  tanta  cara  de  muer- 
to como  V.  de  santo. 

DON  RAFAEL. 

¿Qué  papel  es  ese  que  tienes  en  la  mano? 

MICAELA. 

¿Quién? 

DON  RAFAEL. 

TÚ. 

MICAELA. 

'  ¡Yo! 

DON  RAFAEL. 

J   ¿Para  quién  es  esa  carta? 

^!  MICAELA. 

¿  Esta  carta  ? 

¡  DON  R\FAEL. 

l|  Sí. 

MICAELA. 

¿Para  quién  ha  de  ser?  para...  (como  si  leyera.)  doña  Micaela  Ras- 
trayo ,  Cotorra,  28,  principal ,  derecha  ,  para  mí  con  sello  de  Matar(3. 

DON  RAFAEL. 

¿Quién  la  ha  traído? 

MICAELA. 

Pues  ine  gusta  ,  el  cartero. 

DON  RAFAEL. 

¿A  estas  horas? 

MICAELA. 

¿Y  qué  tiene  de  particular  ?...  se  habrá  reto  el  ferro-carril. 
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DON  RAFAEL. 

Micaela.  . 

MICAELA. 

¡  Si  será  la  primera  vez  que  se  ha  roto ! . . .  ya  podia  V.  haber  ido  á 
visitar  al  señor  don  Fernando. 

DON  RAFAEL. 

Señora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Vamos,  amigo  mío  ,  vamos. 

MICAELA. 

Curioso. 

ESCENA  IX. 
MICAELA,  MARGARITA. 

MICAELA. 

¿  Señorita?  (En  el  umbral  de  la  puerta  derecha.) 

MARGARITA. 

¿  Qué  quieres ,  Micaela  ? 

MICAELA. 

El  señorito  Eduardo  ha  salido  á  comprar  unas  cosillas ,  y  me  ha  de- 
jado esta  carta  para  V. 

MARGARITA. 

¡  Dame !  danie  ! 

MICAELA. 

Y  además...  me  ha  dicho  que  le  dé  á  V.  un  abrazo ;  ¡pero  yo  le  voy  á 
dar  á  V.  un  beso!...  deje  V.,  deje  V. ,  yo  traeré  la  luz ;  para  qué  se  ha 
de  incomodar  V.  :  me  ha  dicho  que  vuelve  dentro  de  cinco  minu- 
tos., vaya,  lea  V.  pronto,  porque  el  señor  don  Fernando  no  hace  otra 
cosa  que  preguntar  por  V. 

MARGARITA. 

(Leyendo.  «  ¡  Adios ,  Margarita  ,  adiós !  n  ¡  ay  ! 

MICAELA. 

¿Oué  es  eso ':  qué  es  eso?  á  ver,  siga  V. ,  siga  V. 

MARGARITA. 

¡  No  puedo ! 
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MICAELA. 

Vamos. 

MARGARITA. 

(( Dentro  de  ocho  dias ,  remitiré  á  mi  amigo  oí  señor  don  Rafael  de 
Vranda  »... 

MICAELA. 

¿Al  médico?... 

MARGARITA. 

«Los  poileres  para  que  se  mía  contigo  en  mi  nombre...  no  temas 
>or  nuestro»... 

MICAELA. 

Acabe  V. ,  señorita  ,  acabe  V. 

MARGARITA. 

¡  Ay  !  ano  temas...» 

MICAELA. 

No  temas. . .  bueno  ¿ y  qué  mas  ?. . . 

ESCENA  X. 

Dichas,  DON  FERNANDO. 

(Ron  Fernando  entra  patisaiianiente  y  se  coloca  detrás  de  ellas.— Alar^'a  la  mano  y 
!Oge  nna  ininta  de  la  carta.— Micaela  coge  con  las  manos  el  papel  y  deja  caer  la  Inijia.) 

MICAELA. 

¡Jesús  !  (Gnardándose  la  carta  en  el  pocho.') 
MARGARITA. 

¡Ay  !  (Corriendo  á  su  cuarto.) 

DON  FERNAMDO. 

¡Luces  !  Pascual  ¡  luces!  Micaela,  ¿dónde  estás..,  responde,  ¿dóii- 
íe  estás  ? 

MICAELA. 

Aquí,  señor  ,  aquí;  no  dé  V.  gritos...    Tomando  cl  candelahn»  do  manos 

c  lascuai.)  trae  y  véte...  ¡vamos,  véte ! 

DON  F  ERNA  INDO. 

coííiéi'doia  por  un  brazo.)  No  te  vavas ,  Micaela,  no  te  vayas ;  ven  aquí, 
jvlicaela ,  ven  aquí. 
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MICAELA. 

Yo  iré,  señor,  yo  iré...  que  me  va  V.  á  partir  el  brazo...  ¡ay!  suél- 
teme V. ,  suélteme  Y. ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  te  suelte  ! 

MICAELA. 

Sí,  señor,  por  malas ,  aunque  V.  me  mate  no  me  meneo  de  aquí. 

DON  FERNANDO. 

¡Micaela!  (Tirando  de  ella.) 

MICAELA. 

lAy! 

DON  FERNANDO. 

¡  Dame  esa  carta!  pronto,  ¡  dáme  esa  carta ! 

MICAELA. 

Yo  no  tengo  carta  ninguna  ,  se  la  ha  llevado  la  señorita. 

DON  FERNANDO. 

¿No quieres  dármela? 

MICAELA. 

Uigo  que  no  la  tengo. 

DON  FERNANDO. 

¿  Que  no  la  tienes  ? 

MICAELA. 

Dále  ,  ¡  cuántas  veces  le  he  de  decir  á  V.  que  no  ! 

DON  FERNANDO. 
Dáme  esa  carta,  ó  sino...  (Intemaiulo  sacársela  del  pecho.) 

MICAELA. 

¿Qué  es  eso?  qué  es  eso?  aquí  no  toca  nadie,  no  sefK.r  ,  nadie; 
i  pues  no  falta  mas  ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Micaela ! 

MICAELA. 

Tómela  V.,  tómela  V...  yo  quería  evitar  á  V.  una  pesadumbre 
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pero  ya  que  V.  se  empeña...  ¡con  tal  de  no  ver  á  V.  furioso!... 

DON  FERNANDO. 

¡Trae!  (ai leería.)  ¡ah!  ((no  lemas  por  nuestro...  por  nuestro»... 
^¿Micaela  ?  ¿  dónde  están  mis  pistolas  ? 

MICAELA. 

¿Dónde?  en  ese  cajón  las  puso  V.  ayer. 

!  (Don  Fernando  corre  al  buró  ,  abre  el  cajón  de  la  izquierda  y  saca  un  lio  de  bille- 
tes en  la  mano  derecha  empuñados  como  si  fueran  una  pistola.) 


DON  FERNANDO. 


(Mirando  al  fondo  del  cajón.)  ¿Micaela  ?  ¿quiéu  me  lia  robado  60,000  rs. 
que  tenia  yo  aquí  en  billetes? 


Señor,  á  mí  qué  me  pregunta  V. . .  hace  treinta  años  que  estoy  en 
su  casa  de  V,  y  nunca  ha  querido  Dios  que  falte  ni  una  mala  cuchara 
de  palo. . . 

DON  FERNANDO. 

¡Dónde  está  mi  hermana!...  ¡Magdalena!  sí ,  sí...  ella...  sin  du- 
da... ¡Magdalena! 

MICAELA. 

Pero  señor,  si  los  tiene  V.  en  la  mano. 

DON  FERNANDO. 
¡  Yo  !  ¡Ah!  (Oprimiendo  los  billetes  contra  el  pecho. j 

ESCENA  XI. 

Dichos,  DOÑA  MAGDALENA. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿  Qué  quieres ,  Fernando  ? 

DON  FERNANDO. 

Nada  —  ¿Magdalena?  ¿cuánto...  dinero...  me...  me  pediste  el  otro 
dia?... 
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DOÑA  MAGDALENA. 

¡Ninguno! 

DON  FERNANDO. 

Veinte  mil  reales,  ¿no  es  verdad?...  toina,  ahí  tienes  sesenta 
mil... 

DOÑA  MAGDALENA.  ^ 
Fernando...  (Rehusándolos.)  ^^ 
DON  FERNANDO.  * 

Tómalos,  hermana  mia,  tómalos...  y  desde  mañana  te  vienes á  vi- 
vir conmigo...  á  mi  lado,  Magdalena,  ¡sí,  sí ,  á  mi  lado!...  tú  me 
quieres  mucho,  ¿no  es  verdad?  Sí,  tú  eres  buena...  ¡siempre  lo  has 
sido!...  i  por  eso  mi  madre...  mi  pobre  madre,  te  quería  tanto !  .. 
¡masque  á  mí!...  ¡abrázame,  hermana  mia,  abrázame!...  ¡ya  no 
nos  volverémos  á  separar  nunca,  nunca !  Desde  manaría...  tú  me  cui- 
darás—  no  te  enojes^  Micaela,  no  te  enojes...  mi  hermi:ua  cuidaba  á 
mi  madre...  siempre  que  estaba  enferma...  ¡mi  pobre  madre!... 
¡  Ay  !  Micaela,  me  parece  que  te  miro  á  ia  hora  de  mi  muerte...  á 
los  piés  de  mi  cama,  rezando...  de  rodillas,  para  que  yo  no  te  vea 
llorar!  sí,  sí,  Micaela,  tú  me  vas  á  echar  mucho  de  menos...  porque 
tú  no  te  vas  á  poder  acostumbrar  á  vivir  sin  que  yo  te  riña  y...  te 
grite...  ¡perdóname!  perdóname!  ¡y  llora,  Hora!  ¡porque  el  corazón 
me  anuncia  que  no  tardaré  mucho  en  morirme ! 

MICAELA. 

Calle  V.,  señor  ,  ¿quién  piensa  ahora  en  la  muerte?  | 

DOÑA  MAGDALENA.  I 

¡Hermano  mío!  consuélate ,  no  me  aíhjas  mas  de  lo  que  estoy— 
¿  por  qué  te  has  de  morir? 

MICAELA. 

No  lo  conoce  Y...  señora,  si  se  empeña,  es  capaz  de  morirse  por 
la!  de  darnos  un  disgusto...  vaya...  vaya...  no  se  morirá  Y.,  no  se- 
ñor... a  mi  se  me  murió  mi  hija,  y  ya  lo  ve  Y.,  siempre  estoy  llorando, 
pero  vivo. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  también,  Micaela...  yo  también  haré  por  vivir...  y  esta  pri- 
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navera  ,  en  cuanto  yo  vea  la  primer  golondrina...  al  momento  me 
níiarcho  con  tu  hijo  á  Roma. 

DOÑA  MAGDALENA. 

i  Con  mi  hijo ! 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  SÍ ,  con  tu  hijo. ..  ¡  yo  quiero  vivir !— ¡  ah !  el  verano  lo  pasaré  en 
{uiza,  ¡en  Suiza,  hermana  mia !  y  el  invierno  en  Nápoles.  ¡  Oh  !  j  cómo 
oy  á  gozar ! . . .  y  tu  hijo  volverá  hecho  un  gran  pintor ,  y  tú  saldrás  á 
ecibirle,  y  lo  besarás...  y  á  mí  también,  hermana  mia...  sí,  sí... 

DOÑA  MAGDALENA. 

Fernando ! 

DON  FERNANDO. 

Toma,  toma,  Magdalena ,  60,000  rs. ;  espera  que  voy  á  darte  mas... 

Después  de  abrir  la  carta  que  dejó  Eduardo  sobre'la  mesa.)  ¡  ah! — ¡véte!  véte! 
DOÑA  MAGDALENA. 

Fernando ! 

MICAELA. 

Señor  ! 

DON  FERNANDO. 

Dejadme  solo  !  ¡  solo!...  ¡véte,  hermana  mia!  véte,  Micaela! 

ESCENA  XII. 

DON  FERNANDO. 

(Leyendo.)  a  Esta  noche  á  las  ocho»...  (Mirando  aírelo,)  a  ¡para  siem- 
e!))...  (Poniéndose  la  mano  sobre  el  pecho.)  ¡me  abandona!...  ¡cuando  sabe! 
erque  le  he  querido!...  ¡porque  le  quiero!...  ¡ingrato!...  ¡me  aban- 

ína!...  porque  le  quiero!  (Suena  la  primera  campanada  de  las  ocho  en  el  reló.) 
y!...  ¡Ay!...  socorro!...  (Corre  convulsivamente  y  tira  del  cordón  déla  cam- 
lilla.  Al  dar  la  cuarta  campanada  se  rompe  el  cordón  y  la  campanilla  no  suena.) 

orro!...  ¡que  me  muero!.. ..¡que  me  muero!...  ¡so...co...rro!  ¡so... 

...ro!..  (Haciendo  un  esfuerzo  convulsivo  y  arrojado  la^áltimamiradaála  esfera.) 
>ÍOS  mío! ....  (Al  caer  muerto.)  ¡  AeCCe! .... 
Al  dar  la  última  campanada ,  entra  don  Rafael  por  el  fondo.) 
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ESCENA  FINAL. 

Dicho:  ,  MICAELA,  DOÑA  MAGDALENA,  MARGARITA. 

DON  RAFAEL, 

¡  Micaela  !  Micaela  !  (ai  ver  ei  cadáver.) 

MICAELA. 

¡  Señor ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡ Fernando  !  Fernando  ! 

DON  RAFAEL. 

Señora,  niegue  V.  á  Dios  por  su  alma!  (Tendiendo  la  mano  sobr?  el  cadávei 

DOÑA  MAGDALENA. 
¡Muerto  !   (Arrodillándose  y  abrazando  el  cadáver.) 

MICAELA. 
¡  Virgen  María  !  (Arrodillándose.) 

MARGARITA 
j  Ay  !  (Cayendo  desmayada  en  brazos  de  Pascual.) 


FIN. 


Aprobada  por  la  censura. 
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